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E S T E m i D A D
Hasta ahora y por más que se averigna, se 

indaga y observa, no aparece nada, absoluta - 
mente nada que indique en las próximas Cói’ 
tes al^o que tenga visos de extraordiuarioj algo 
que pueda creerse que se habrá de imponer; 
algo que sirva siquiera de centro de re­
unión de los elementos nuevos que se presen­
tan en el palenque político. No se ve ni se ob­
serva que aparezca carácter alguno extraordi - 
nario, ni aptitud 'especial para sobresalir, ni pa­
ra destruir ni para crear.

Por lo que se ha podido hasta ahora com­
prender, las actuales Córtes, por el carácter es­
pecial de la gran mayoría de los individuo! que 
las constituyen, no sobresaldrán por su inicia­
tiva revolucionaria ni por el vigor de su acción, 
á pesar de abundar los jóvenes, que parecía que 
habrían de ser un elemento de perturbación y 
de violencia, que costana gran trabajo contener.

Se dirá que esto es hablar de memoria, pues 
no ha habido tiempo ni ocasión para conocer lo 
que colectiva ó iudividualmente son los nuevos 
diputados y lo que puedan dar de si en las 
grandes ocasiones. No obstante, aunque ha ha­
bido poco tiempo, quizás haya habido el sufi­
ciente para formar juicio acerca de la mayoría 
de los diputados, y para comprender el espíri - 
tu do que se hallan animados.

Todo dependo de la actitud en que se colo ■ 
quen y dó la resolución que adopten algunos 
de los experimentados. Si quieren constituirse 
en jefes y  aprovechar la ocasión, creemos que 
no tendrán gran trabajo para reunir en tor­
no suyo una respetable falanje de adictos, pues 
la mayor parte de los jóvenes constituyentes se 
hallan al parecer dispuestos á admitir la direc­
ción y jefatura del primero que con títulos co - 
nocidos de autoridad en el partido, los llame á 
agruparse en su derredor.

Quizás no sea extraño á esta circunstancia 
el proyecto qué se atribuya al Sr. Figueras de 
separarse definitivamente del Gobierno para 
constituirse en jefe de la mayoría, y por consi­
guiente, y on ló que pudiera ser, en árbitro de 
la república, más‘ que si fuese jefe del poder 
ejecutivo. Aun cuando se ha indicado también 
al Sr. Castelar, ni por sus hábitos, ni por su ca- 

, rácter, ni por sus desengaños es á propósito para 
jefe de un partido de acción, ni para ponerse al 
frente de un partido de órden, y  resistir un dia 
y otro los embates de los más intransigentes 
revolucionarios.

¿Es un bien ó es un mal esa esterilidad re­
volucionaria en las elecciones; esa carencia de 
hombres de iniciativa y de acción que con­
centren todo el poder* toda la autoridad y el 
pt ¡ncipio de todo movimiento en las Córtes? 
Muy bueno es que estas no se hallen poseídas 
de un espíritu insensatamente revolucionario 
y sistemáticamente destructor; muy bueno es 
que exista, y  aun jirepondere la disposición á 
contribuir á que se restablezca y consolide el 
órden; á que sise ha de innovar, no se lleve la 
innovación á tal extremo que sean causa de la 
ruina de la Nación; mas al propio tiene un gra­
vísimo, un inmenso inconveniente.

La minoría, cuyos bríos é intransigencia 
aumentarán en proporción de la falta de vigor 
de la mayoría, se apoyarán en los clubs, en los 
centros constituidos fuera del Congreso y lle­
gará á imponerse por las cualidades contrarias , 
á las del mayor número. De poco valdrá votar 
y ganar las votaciones; por desgracia se dió el 
mal ejemplo de la noche del 23.y se ha dado 
el peor, el más trascendental de haberlo san­
cionado en el discurso leído por el presidente 
del p,ou?r ejecutivo ó del Gobierno en la sesión
inaugural de las ^Constituyentes- ¿Quión dice
que en caso necesario no se .'?«ndirá á aquel re­
curso, en la seguridad de que ha de ser después 
glorificado desde las alturas del poder?

No se crea por lo que hemos dicho que te -
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nemo.s á la gran mayoría de los diputi. i n  ñus 
vos por esencialmente conservadores dentro de 
la república: pueden serlo, si de ellos se apodera 
quien se proponga convertirlcjis en elemento 
conservador; pero al propio tiempo pueden ser 
todo lo contrario, si el que se proponga atraer- 

k los pretende convertirlos en instrumentos de 
, una violenta acción revolucionaria. Creemos 
.1 que serian fácilmente republicanos conservado­

res, pero que también es fácil convertirlos en 
republicanos demagogos. Los tenemos hoy por 
materia dispuesta en uno y otro sentido, y co­
mo por desgracia no hay gran solicitud en nin- 
giin partido para aprovecharse de los buenos 
elementos y  de las buenas ocasiones, es de t e ­
mer que hasta el partido republicano cometa la 
falta de no utilizar los que ahora so le presen -  
tan y  que pueden servir para sus enemigos.

¡Qué bueno fuera que las Córtes de la repú­
blica, bien dirigidas, fuesen más circunspectas 
y mónos desatentadas que las Constituyentes 
de 1869!

t CÓMO HA DE E N T E N D E R S E
LA UNION" CONSERVADORA?

En nuestro apreciable colega Imparsial 
leemos lo siguiente:

«A nuestro suelto sobre si tomarían 6 no toma­
rían asiento en las Constituyentes los diputados de 
las fracciones conservadoras, contesta El Eco dé 
E épaña declarando que el Sr. Esteban Collantes no 
ha pr'eseniddo sU acta hasta después de cerciorarsee 
de que los representantes de los partidos que pública­
mente han proclamado el retraimiento, habían pre­
sentado las suyas re.-pectivas.

Nosotros hemos creído siempre qué los diputados 
de las fracciones consarvadoras, después de Imponer­
se el ímprobo trabajo y loe sacrificios que entraña 
una lucha electoral, tomarían asiento en la Asanjblea; 
y así ha sucedido, en efecto, por más qiie sobre mu­
chos de ellos, especialmente sobre los que proceden 
del partido constitucional, pese el anatema de su par­
tido.

Al presentarse la primera acta dijimos: ese es el 
punto; por ahí se irá la calceta.

No hay que decir que nuestras observaciones no 
se refieren ni pueden referirse al Sr. Esteban Gollan- 
les, que ha ido á las urnas con la vénia de su partido 
y que reconoce la he usidad de la disciplina general 
si se quiere hacer algo de común acuerdo.» i

Volvemos á insistir en nuestras afirmaciones, i 
de acuerdo con las ideas emitidas por M  Im par- ; 
cíaZ.Las oposicióne.s <Í todo loque es federal de- • 
ben concertarse, uniráe, discutir un plan de ! 
conducta y  resolver. Sin una dirección y un 
acuerdo mútuo, no puede haber resultados be­
neficiosos. La política nó es obra de la iniciati ­
va individual, ni del interés individual, sino el 
conjunto de muchas voluntades encaminadas al 
interés común, que es el de la patria. .

Nosotros tendremos siempre la satihfaécíon 
de no haber sido díscolos ni egoístas y dé ha­
bernos prestado á las combinaciónes ^üe jjiidie- 
ra aconsejar la prudencia. Pero se^ir'murmu- 
rando eri los pasillos del CongVesdy en los rin­
cones del salón de ctíiifereDcias nóá parece mi­
serable y  ridiculo. Eso ni lo api^pbaremos ni lo 
sufi iremos nosotros,

O dentro ó fuera,
O una política clara, leal, varonil, de unión 

y de concordia, ó aguantar la federal, el petró­
leo y D. Cárlos, uno déspues de otro, por nece­
sidad y sin remedio.

Por eso, si vemos que pasan dias y  dias co­
mo hasta aquí, y  nada se acuerda, y  nada se 
adelanta, pbr nuestra parte tomaremos la reso­
lución que nos parezcá más razonable.

Los federales parecen dirigidos por sus ene­
migos, es cierto; pero á todos nos sucede, como 
dice el vulgo, aos cuartos de lo mismo.

¡Oh! Nos han de oir todos muy buenas co­
sas, porque podemos hablar muy alto y con 
mucha razón; y ya que nos la dan en secreto, 
nos la han de dar en público.

Lo que sucede, no pasaría en un corro de 
viejas. Treinta periódicos, dedicados mañana y 
tarde á disertar sobre los males de la patria.

M A D -  B O U R D O N -
[Continuación.)

Deteníase frecuentemente; y casi siempre al mon­
tar de nuevo á caballo movia tristemente la cabeza 
como quien no tiene esperanza en el triunfo de lo que 
acaba de proponer, porque la miseria sostenía la en­
fermedad, y la tristeza del ánimo la agravaba. Africa, 
durante los quince ó’veinte años primeros de ocupa­
ción fu,é la tumba de un sinnúmero de infelices, que 
después de haber llevado á ella sus fuerzas y sus re­
cursos, acababan por perder la esperanza, y con ella )  
la salud y la fortuna. Bajo aijaeisol de los trópicos, 
la tristeza y la fiebre se apoderaban de la más robus­
ta constitución, y morían casi sin auxilios pprque el 
médico acudía tarde aunque acudiese cuando le lla­
maban, y sólo servia á veces para prolongar la 
agonía.

El sol estaba en su mayor fuerza: sdlo los perros 
y los franceses, como dicen los italianos, podían 
aguantarlo, como lo aguantaba el doctor Olivet; fal 
tábale tó última visita á un pobre colono que, habien­
do venido á roturar unas tierras, abandonadas tal vez 
desde los tiempos de los Reyes de Mauritania sucum­
bían en su empresa. Su mezquina cabaña se elevaba 
junto á unas palmeras y una higuera, pero él campo 
nada producía agotado su jugo por palmeras enanas 
y yerbas parásitas; sólo en el pequeño jardín que ha 
bia construido á la espalda, se veian algunas legum­
bres regadas por un arroyo, que daba lo bastante para 
el alimento del dueño daría finca. Ató el doctor la 
muía á la sombra del edificio y entró en la casa; a 
pronto nada distinguió á causa de la viva luz i  que

habla estado acostumbrado en el camino; pero oyó 
una voz de niño que decía;

—Papá; aquí está el doctor.
—Por aquí, pase Vd. por aquí, añadió otra voz dé­

bil y enfermiza. Dió entonces algunos pasos y se en­
contró á la cabecera del enfermo. Un rayo de luz, que 
entraba por una ventana, iluminaba el miserable le­
cho y las facciones demacradas de un hombre cuya 
fisonomía, aunque descompuesta, tenia algo de 
agradable; pero la fiebre y la miseria le empujaban 
rápidamente al sepulcro.

— ¿̂Gómo vamos? preguntó el médico; creo que 
mejor.

—No señor; ya lo vé Vd. No he dormido nada y he 
tenido mucha agitación; no me puedo levantar y es­
toy aquí solo con esta criatura.

—¡Vaya! no sea Vd. tan cobarde: á la edad de usted 
hay gran fuerza en la naturaleza.

— Eso depende del estado de la máquina; y la mia 
está muy descompuesta, dijo el enfermo sonriendo.

— No lo creo; sufre Vd. la fatal influencia del clima; 
pero dentro de poco todo estará vencido.

El enfermo hizo un ademan de incredulidad, di- 
.ciendii;

— Vd. quiere animarme y agradezco su buena in­
tención. Mejor quisiera que me dijese Vd. franca­
mente cuanto tiempo calcula que podré resistir...

—¿La fiebre? ¡Oh! según: á veces dura tres meses 
la convalecencia.

— Hace Vd. como que no me entiende; no hablo 
de convalecencia; tengo algunas cosas que arreglar y 
quisiera saber si queda tiempo...

El médicj le miró con compasión.
—Amigo mió, le dijo al fin; ante todo es menester 

mucha tranquilidad; es la primera condición para re­
cobrar la salud; es menester continuar con la quini­
na; ver de levantarse algún rato por la tarde para as­
pirar la brisa del mar; y si puede Vd. arreglar sus 
asuntos, por eso nada se pierde. El cuerpo gana mu­
cho con la tranquilidad del espíritu; y se duerme

que son notorios; y los grandes hombres de Es­
tado, que tienen la pretensión de servir para 
dirigir los destinos públicos, ni se acercan, ni 
proponen, ni discuten, ni resuelven.

El amor propio y la vanidad les ahoga y  
entorpece sus facultades mentales.

Y  en la actualidad hay otro síutoma peor. 
Antes todo el mundo sabia que tenia á sus ene­
migos naturales en el bando contrario. Pues 
ahora, en todos los partidos, los mayores ene­
migos son los que cada uno tiene dentro del 
suyo, y  por lo tanto son los que causan más 
daño á la causa y á los individuos.

¡Qué deliciosa situación y  que delicioso 
país!

El petróleo nos parece poca cosa para lo que 
merecemos todos.

S O B R E  E L  M I S M O  T E M A ,
PERO EN DISTINTO TONO.

Después de lo que dejamos dicho á E l Im->- 
parcial, tenemos que dedicar algunas palabras 
á nuóstr^ apreciable colega La República De -  
mocrátlca.

Ante todo conviene, sin embargo, y  esta es 
nuestra antigua práctica, que nuestros lectores 
conozcan íntegras las palabras que nos dedica 
La Reprública Democrática. Hélas aquí;

«E l  Eco DE E spa .ña ha recogido las indicaciones 
hechas por la prensa acerca de la actitud del Sr. Es­
teban Goltantes, y confirma en cierto sentido lo que 
nosotros hablamos dicho.

El Sr Estéban Gollanles se lamentó de que no 
haya habido inteligencias, claras y terminantes so­
bre puntos concretos, para subordinar á ellos su con­
ducta; y eximo no existen, y por otra parte el Círculo 
alfbnsista habia dejado en plena libertad á sus ami­
gos para obrar, de aquí la conducta del Sr. Estéban 
Collantes hasta hoy.

La presentación del acta en la secretaria del Con­
greso no indica forzosamente el propósito de tomar 
parle en las deliberaciones de la Cámara. En esto tie­
ne razón el inteligente y caustico miembro de la úl­
tima minoría alfonsisla; pero aun reconociendo, esto, 
se reserva la libertad de conducta, como así lo ha 
resuelto el partido moderado, á menos que se adop­
ten «en común determinaciones sérias y compromi­
sos sérios.»

El Epo DE ,^PAÑA y el Sr. Esteban Collantes se 
han olvidado por ló visto que combaten todo lo he­
cho desde la revolución de Setiembre, tachándolo de 
ilegitimo.»

Es cierto. Pero E l  E co d e  EsPAñA y el se­
ñor Estéban Collantes no han olvidado lo que 
combaten; al contrario, lo tienen muy presente 
y  lo prueban todos los dias. También en la coa 
lición y  en la comisión permanente se sabia lo 
que querían y lo que combatían los moderados, 
y con ellos se pactó, y  con ellos se tuvieron r e -  
íaciorieá sérias, y  compromisos sérios, como son 
los que se desprenden de actas importantes, 
que han dado sus resultados afirmativos ó ne­
gativos, prósperos para unos , adversos para 
otros; pero nó tenémós el menor interés en man­
tener la polémica en este punto.

¿Es inconveniente combatir todo lo hecho 
desde la revoincion de Setiembre, para entrar 
en combinaciones con nuestro partido, con el 
fin de restablecer el óiden y salvar la sociedad 
que parece es de lo que se trata? Pues enton­
ces se prescinde voluntaria y gratuitamente de 
uno de los mayores elementos de órden, preci­
samente para asegurar el órden, Puesenton- 
,ces no se trata de salvar á la sociedad, sino de 
salvar á la revolución de Setiembre. Pues en­
tonces no hay razón para exigir de nuestro par­
tido y de nuestros amigos que acepten y obe - 
dezcau los acuerdos de los que no se proponen 
el bien de la patria, sino el predominio de una 
escuela ó de un partido en el poder. Esto es 
obvio y concluyente.

Y  si no se trata de la unión sincera de to­
dos los elementos conservadores para salvar la 
unidad de patria, que es lo que nosotros hablamos 
creido, y. es al parecer el grito de guerra de las 
oposiciones conservadoras, entonces la cuestión 
queda reducida á estrechos Kmites, y  no hay

mucho mejor cuando no tiene uno nada en que 
pensar.

—He comprendido, murmuró el enfermo.
Y al decir esto cerró los ojos como fatigado de 

aquel esfuerzo. El médico le observó algunos ins­
tantes maquinalmente. Aunque habia encontrado en 
Africa muchos infortunios, nq había visto un caso de 
miseria y abandono como aquel. El cuarto, sin mue­
bles, sólo con el jergón de paja de maiz; un taburete 
hacia de mesa, y dos escabeles, de sillas; en una tabla 
sujeta á la pared habia unos platos ordinarios y un 
tintero de metal de los que suelen llevar los árabes 
en el cinto; aquel era todo el ajuar.

En aquella abrasada choza vivían el enfermo y 
su hijo, niño de unos nueve años, delgado, moreno 
y ágil como un beduino, pero inquieto, rústico, aun­
que pendiente del menor movimiento de su padre. 
Era el criado la casa, el que iba por agua, que lavaba 
las legumbres y el que regaba el jardín y hacia la 
comida; era que el ordeñaba las cabras y recogía los 
huevos de las tres gallinas que tenían, yendo coalas 
últimas monedas que les restaban á comprar un pan 
al cortijo más cercano; y con tales funciones se creía 
superior á sus años, lo que le daba cierto aspecto de 
seriedad.

Quiso el médico sentarle á su lado; pero el niño se 
retiró bruscamente, como si las humillaciones y los 
desprecios que trae consigo la pobreza, le hubiesen 
hecho desconfiado; y para huir del doctor se sentó 
en el suelo junto á la cama.

Monsieur Qlivet sentía cierta pena en tener que 
alejarse y dejar solos á aquellos séres tan desgracia­
dos; pero nadie le invitaba á prolongar su visita; tal 
vez su presencia les era enojosa; por lo que se levan­
té y tendió la mano al enfermo diciendo;

Vendré pasado mañana. Y al decir esto, dejó 
cautelosamente una moneda de cinco francos, óbolo 
de su pobreza, sobre un paquetito de quinina, y sa­
lió á desatar su muía. El niño lo habia hecho ya y le 
habia dado agua y un puñado de maíz, única mues-

I para qué discutirla, ni para qué imponer á n a -  
] die sacrificios de ningún género.

La cuestión queda en efecto, reducida á que 
ae procura únicamente la unión y la concordia 
entre el Sr. Sggasta y el Sr. Ruiz Zorrilla, en­
tre el Sr. Rivero y  el Sr. Hartos, y que les vuel­
va á presidir á todos el señor general Serrano.

¿Es esto todo? Pues no hay que armar para 
eso tanta bulla, ni hacer cuestión magna de lo 
que en realidad no es más que cuestión de fa - 
mi lia.

Nosotros no nos hemos de oponer á que esa 
unión se realice, ni tenemos en ello interés al­
guno.

Conste, pues, que de lo que se trata es de 
unir á los elementos que urdieron la revolución 
de Setiembre.

Conste que si nosotros hubiéramos sabido 
esto al principio, no hubiéramos dicho: iiesta 
boca es mia."

Pero conste igualmente, que no hay razón 
para querer ligarnos á una política que ni se 
nos consulta, ni nos pertenece.

Llamamos la atención de nuestros amigos 
de París y  de España sobre las tendencias de la 
unión que se proyecta.

Llamamos la atención de nuestros amigos, 
los de la ancha base. Que lean y  mediten las pa­
labras de La República Democrática. La cosa no 
reza con loa que tenemos por ilegítima á la  re ­
volución de Setiembre. ¿Lo entienden Vda? ¿Lo 
quieren más claro?

Ciego y  loco estará el que uo vea y no en­
tienda.

Damos muchas gracias, por nuestra parte á 
La República Democrática.

Hemos contestado á nuestros apreciables 
colegas E l Imparcial y La República Demo­
crática coa arreglo á lo que de sus observado - 
nes se desprende.

En nosotros no hay variación de propósi­
tos, ni contradicción ni inconsecuencia. Según 
los términos en que se plantea la cuestión, así 
la resolvemos cotí claridad y  con franqueza, co- 
Ibcándouos siempre en el mismo punto de  
vista.

Ik  CUESTION SOCIAL EN ALEMANIA

Hé aquí la manera como se considera y 
aprecia este importante asunto en una carta de 
Francfort-sur-Mein de 26 del pasado, que tene­
mos á la vista.

Dos son, dice, las asociaciones secialistas que 
existen en Alemania: la de la escuela de Bobel 
y Liebnecht y la de la escuela de Lasalle. Esta 
última se distingue de la primera en que su ob­
jeto uo es político, no tiende á echar abajo el 
Gobierno, sino que es puramente social, fiján­
dose sólo en la cuestión obrera, y  dejando fue - 
ra de sus delilioraciones la forma de Gobierno.

Para ella, el medio de llegar á la solución 
del gran problema que afecta á las bases de la 
sociedad, es crear, por medio de un impuesto 
progresivo, un fondo considerable, del que las 
sociedades obreras saquen la subvención nece­
saria para el bienestar de sus individuos.

La asociación general socialista do Lasalle, 
acaba de celebrar sus juntas generales anuales 
á las orillas del Mein. Ciento veinte delegados 
en representación de las fracciones del Norte, 
én particular del Holstein, de Berlín, de Han- 
nover, de Breslau, de Stettin y  de Chemnitz, 
ae dieron cita para su reunión en Francfort- 
sur-Mein, con los del Sur. Los delegados más 
conocidos eran Hasenclever, ex-diputado del 
Reichstag, hombre instruid), orador popular de 
gran reputación, Frohne, Richter y  otros.

Tan pronto como llegaron á la antigua re­
sidencia del Consejo federal (Bundesrath) or - 
ganizaron una serie de reuniones de obreros en 
Hantu, Offenbach y Francfort, que comenza­
ron el domingo 17 de Mayo, y  debieron termi­
nar el 26 ó 27 del mismo.

tra de hospitalidad que podía ofrecer, y  esta miseria 
le conmovió vivamente, diciéndose a sí propio al 
tiempo de partir:

— ¡Pobres gentes! Haremos algo por mejorar su si­
tuación.

Y  picando su muía, se encaminó á Phillíppeville. 
donde le aguardaba su modesta comida. Poco des­
pués de comer salió de nuevo, cuando el sol habia 
perdido su fuerza, y se dirigió á una casa grande 
blanqueada, que estaba situada junto al puerto de 
Stora; sobre la fachada se veia una cruz y sobre el 
umbral de la puerta árabe habia una religiosa con 
hábito.

—Hermana, dijo M. Olivet; tengo necesidad de su 
ministerio para un enfermo. Vengo de visitar en el 
campo cerca del Sarabout de midi-Cacim, á un hom­
bre que se encuentra en la mayor indigencia; vive 
solo con un niño de pocos años, y hace bastantes que 
vive en el país; como todos los colonos, ha solicitado 
una concesión de terreno excesiva para su capital y 
sus fuerzas; la tierra ha quedado sin roturar y él se 
muere.

—Iremos á verle. ¿Qué clase de hombre es?
—Le creo fuera de s ’i esfera; porque no es un jor­

nalero, habla bien y sus facciones son de persona de 
buena posición; pero su miseria es espantosa.

— ¡Pebre hombre! Iremos mañana,
— Ya se yo que jamás se acude en vano á Vds., dijo 

el médico.
—Y ¿como S9 llama?
—¡Ah! no me acuerdo y eso que se lo pregunté. 

Jandel, Journal... Pero no tiene duda, es una cabaña 
junto á Sidi Cacim.

Dos lias después un sacerdote seguía el [estrecho 
sendero junto al que en otro tiempo se elevaba un 
marabout ó ermita musulmana. Esta no era ya más 
que una ruina; pero el arroyo seguía haciendo fértil 
el terreno, donde crecían antiguos árboles. Detúvose 
el sacerdote y limpiando su frente empapada de su­
dor miró á su alrededor para orientarse, y pronto

Todas estas reuniones se verificaron á puer­
ta cerrada. La segunda de Hanau, que debía ce­
lebrarse al aire libre, la prohibió el prefecto. Las 
demás sesiones se han celebrado sin el menor 
desórden, á pesar de lo cual las tropas de la 
guarnición ó estaban en los cuarteles, ó en dis­
posición de operar con el pretexto de ejercicios 
militares.

Como el programa era el mismo en las tro.s 
ciudades, basta con describir lo ocurrido en 
Francfort para tener idea exacta de todas estas 
reuniones.

En la celebrada en la noche del 24 de Mayo 
habia unas 1,500 personas, inclusas las extra ­
ñas á la asociación que, como el autor de la 
carta, asistían por mera curiosidad. Estas fue- 
roa acogidas con las palabras: n¡Qué pulcros 
sois! {schoenl schoenl) pronunciadas por algu­
nos obreros de aspecto dudoso. Esta exclama­
ción se debía sin duda á que el traje limpio 
y decente de los curiosos anunciaba que no 
pertenecían á su círculo.

El salón era extenso y estaba muy bien ilu­
minado, llamando la atención dos grandes ban­
deras rojas, una de las cuales era de seda, guar­
necida de hilo de oro, regalo de las señoras de 
la asociación, cuyo coste debía ascender á mu­
chos cientos de fioriues. En el fondo habia una 
tribuna cubierta de tela también roja, y en el 
frente se veia el triángulo, signo de la igual­
dad con la divisa Libertal, Igualdad y Fra ­
ternidad.

En otros puntos del salón se leiau también 
inscripciones revolucionarias semejantes á esta: 
iiTiempo es ya de que los desheredados del pa - 
"sado empiecen á gozar á su vez."

Los oradores que tomaron parte en el debate, 
á excepción de uno ó dos, eran de los hombres 
que desean ser elegidos diputados. Conio los de 
Francia y España, hablai on de la sangre y del 
sudor del pueblo oprimido; dividieron el mundo 
en propietarios y ¡iroletarios; en propietarios, 
decía uno de los oradores, cuya mínima propor­
ción, un 5 por 100, disfruta de todos los goces 
á espensas de los desheredados, cuyas masas 
forman el 95 por 100 de la sociedad.

Ardientes y  entusiastas votos por el bienes -  
tar del pueblo, ficticios aunque vigorosos ata­
ques contra nel militarismo odioso y fratricida," 
el consabido llamamiento á la humanidad para 
fundirse en un abrazo fraternal y caritativo: 
tales fueron los principales fundamentos de es­
tos discursos.

Después de saludar llenos de gratitud los 
iiinmortales principios de 1786,n reclamaron la 
aplicación de ellos, pero en mayor extensión, y  
como medio más expedito de conseguirlo invo -  
caban el odio, al cual excitaban los oradores con 
frases llenas de indignación, pore.ste estilo;

iiOs dicen que tenéis libertades; y  en efec- 
lito, tenéis la de dejaros moriros de hambre en 
iimedio de la calle si lo creeis conveniente, et­
cétera, etc."

En Henau, el orador Camian, exclamaba: 
iiSí, sí, tiempo vendrá en que los padres nos 
11 veremos obligados á entregar á un jefe millo- 
unes de hijos y  nietos para que hagan con ellos 
iiun rebaño de cerdos."

Los discursos terminaron anunciando es­
peranzas; pero estas esperanzas no podrá rea­
lizarlas la clase media, porque es demasiado 
egoísta para hacer nada. nLaskor", decía otro 
orador, nese burgués tan alabado, ese liberal 
"que ha acusado al procurador Wagner, no es 
"más sino un ladrón que denuncia á otro la­
drón más afo’tunado."

El pueblo no puede contar, á juicio de estos 
instigadores de la revolución, sino consigo mis­
mo, con su Organización, con su perfecto acuer­
do en las elecciones; por último, con reclutar 
nuevos elementos por medio de la propaganda 
y de la prensa. No necesita hacer más que conti- 
con perseverancia porque cada dia aumentan

distinguió la cabaña á que se dirigía. Un niño saltaba 
entre las piedras del arroyo para coger una cabra que 
desde lejos se veia, y un hombre que parecía enfermo 
estaba medio acostado á la puerta, recibiendo en su 
melancólico rostro los últimos rayos del sol.

—¿Me permite Vd: descansar aquí un momento, 1« 
dijo sencillamente el viajero?

—Con mucho gusto, señor cura; ahí tiene Vd. un 
banco; y también puedo dar á Vd. un vaso de leche 
en cuanto mi hijo coja la cabra.

—Muchas gracias.
—No merece tanto mi ofrecimiento; pero tampoco 

tengo más: hace mucho tiempo que estoy enfermo, y 
el campo está seco y sin cultivo.

— En efecto; tiene Vd. cara de haber sufrido mu­
cho. ¿Vive Vd. aquí solo?

—Sí señor, con mi hijo; somos pobres.
—También Nuestro Señor era pobre; como que no 

tuvo donde reclinar su cabeza.
El hombre no respondió; su corazón no se abría á 

los consuelos de la fé; y el sacerdote, que así lo com­
prendió, dió otro giro á la conversación. Habló de la 
civilización árabe, como quien la conoce de cerca, da 
loa antiguos recuerdos del país, y entonces el enfer­
mo, que también conocía algo de eso, escuchó con 
interés. Al fin le interrumpió, preguntando;

—¿Es Vd. el párroco de PhilIippeviUe?
—No señor; soy un capellán auxiliar, unreligiosoí
—¿Trapista de Slaoüeli?
—No tengo ese honor; soy misionero.
— ¡Ah!... ¿Y qué hacen Vds. en este país?
—He venido con el P. Brumault, que educa á lo» 

huérfanos franceses y árabes, en cuya tarea le ayudo, 
y al mismo tiempo predicamos el Evangelio á nues­
tros compatriotas. Estoy encargado ahora mismo de 
una misión en PhilIippeviUe.

—¿Y nada obligó á Vd. á dejar la Francia?
—Nada, absolutamente.
—¿De modo que vino Vd. aquí sóloá..,?

S t  continuerfi^y
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nuar las probabilidades de hacer triunfar á sus 
candidatos en mayor número.

Veianse en el auditorio muchas personas de 
fisonomía dulce que parecían honradas, y por 
esto sin duda los discursos no fueron acogidos 
con gran entusiasmo, creyendo con tal motivo 
el autor de la carta que un ¡viva al Rey! hubie­
ra sido mejor comprendido y repetido por pasi 
todos los concurrentes Los aplausos partían de 
un banco ocupado por gente de levita que eran 
los promovedore.s. La influencia de estos acabs- 
lá ix>r pervertir cada dia más los ánimos sen­
cillos é inconscientes.

Los que hayan visto los clubs de la demo­
cracia en París y Madrid, teniendo en cuenta lo 
que es el cai’ácter aleman mucho más calmoso, 
pueden formarse una idea exacta de lo que han 
sido las reuniones de Francfort, Hanau y  Of— 
fenbach, anunciadas con carteles rojos como las 
que cubren á menudo las esquinas de Madrid y 
París cuaado se trata de ciertas convocatorias.

Termina la carta dando una idea del parti­
do demócrata socialista aleman.

Su Organización para las elecciones está per­
fectamente acabada, contrastando con la de los 
liberales, en cuyo seno se manifiestan aun esci­
siones Así va haciendo prosélitos en el Schles - 
wig Holstein, en Tutingia, Baviera, Badén etc.

Su actividad es también muy grande y sus 
reuniones menudean. Ultimamente acaba de 
separa!se de una maneia clara y precisa,de 
cuanto se llama liberal y hasta progresista. En  
una de las Asambleas celebradas en Leipsig á 
mediados de Mayo, sus delegados, según dice 
el periódico Wolksbote {Mensajero del Pueblo) 
han declarado explícitamente que en las últi­
mas sesiones de las Cámaras ni los liberales, ni 
los progresistas habian hecho nada en favor de 
los intereses del pueblo, acordando atacarles de 
frente en las pióximas elecciones.

La propo.sicioii de la fracción conservadora 
de laCámai a de diputados del Imperio (Reichs- 
tag), encaminada á que so impongan penas 
correccionales á Jos infractores de los contra­
tos entre obreros y patrone.s, ha producido un 
profundo descontento entie las clases obreras.

Otra do las quejas que tienen contra la Cá­
mara actual, es la respuesta negativa que aca­
ba de votarse respecto á la libertad del diputa­
do Babel, preso en una fortaleza de Sajonia, 
cuya petición habian dirigido á la Cámara las 
asociaciones obreras pidiendo, no sólo la liber­
tad de este diputado, sino su presencia en la 
misma Cámara.

Tal es el estado de la cuestión social en Ale­
mania; y si tenemos en cuenta que además de 
Ja asociación Lasalle, á cuyas reuniones se re­
fiere la carta do Francfort, hay otra que á las 
aspiraciones sociales de esta, une la de derribar 
el Gobierno, fácil es comprender que este ha de 
verso en breve obligado á emplear medidas de 
rigor para contener los progresos del socialismo 
y defender las bases en que se asientan la re­
ligión, la sociedad y la familia.

A continuación insertamos un excelente ar­
tículo de nuestro apreciable colega El Im par- 
cial, en que pinta con vivos colores el carácter 
de la Asamblea y el de las varias y múltiples 
fracciones políticas que dentro de ella se 
abrigan.

Dice así:
« LA C O N S T I T U Y E N T E

Keíbrmas políticas, reformas adminislralivas, re­
formas económicas, reformas sociales, numerosas, 
importantes, tal es la tarea que va á emprender la 
Constituyente. Para tan árdua empresa, para des­
truir y sobre todo para edificar, para «cambiar toda 
la Organización social existente,» como dice la circu­
lar del centro reformista, bien so necesita quylp 
Constituyente tenga unidad de miras, de lea4encias, 
de aspiraciones, asi en los puntos culminantes de 
esas reformas como en los detalles, que no son cues­
tión tan secundaria que no puedan inutilizar el resto 
déla obra.

Sin embargo, hasta ahora, no tienen los ciudada­
nos constituyentes más que una fórmula general qne, 
les sirva de guia: la federal con (odas sus consecuen-, 
das. ¿Que federal es esta? ¿Es la Constitución piiap-. 
Salmerón, la discutida, en gran parle por lo menos, 
en la Asamblea feleral hace algún tiempo, la qué'se 
discutió en Barcelona, alguna otra délas que ^or ahí 
andan, ó la que ha de traer como resultado de sus 
viajes la comisión que un diario federal quiere que 
vaya al extranjero a estudiar federalismo'? Nadie lo 
sabe hasta ahora.

¿Cuáles son aquellas consecuencias? Cada ciuda­
dano federal presenta su programa; y si bien todos 
convienen en «las ideas negativas,» nadie se entiende 
en cuanto á «las positivas.»

De modo que la fórmula la federal con todas sus 
consecuencias, viene á ser como una especie de ecua­
ción con multitud de incógnitas, cuya solución es 
punto ménos que imposible, si no imposible del todo,
I está lejos, pero muy jlejos, de servir de estrella po 
lar en el tempestuoso océano del fe ieralismo, á los 
ciudadanos constituyentes qne tienen que satisfacer 
«las esperanzas legítimas del pueblo»; segunda'fór­
mula tan erizada de incógnitas como la primera.

Necesitábase, para salir de las dificultades que de 
esas circunstancias tienen que nacer á cada paso, una 
Constituyente unida, compacta, ó por lo ménos ya 
que todos los federalísimos constituyentes no lo es­
tuvieran, una gran mayoría bien disciplinada, disci- 

' ciplinada por la idea, por la solución práctica, y guia­
da por un hombre pulítico cuya superioridad fuese 
tan reconocida que pudiese fácilmente dirigir á la 
mayoría siempre dentro de los principios del federa­
lismo. Parecía por una parte tanto más natural que 
esto debiese suceder, cuanto que, retraídos todos los 
demás partidos políticos, la Constituyente se compo­
ne en su totalidad, salvo media docena de diputados, 
de federales, entre los que habría sido fácil constituir 
una mayoría numerosa y fuerte por éu cohesión, con 
un solo programa político, social y ecohómico.

, Pero, por otra parte, el retraimiento mismo de los 
demás partidos políticos ha privado á la Constitu­
yente cml estímulo'vigoroso que hace que las mayo­
rías se mantengan 'unidas y compactas. Aun exis- 
t endo esa mayoría federal, el retraimiento habría 
sido el agente de disolución que en poco tiempo la 
habría minado invenciblemente, 'i aun con .la mul­
tiplicidad de tendencias y aspiraciones, si el retrai­
miento no hubiese existido, si los partidos políticos 
se hubiesen presentado en los comicios, si enfrente 
de la mayoría federal hubiese una minoría en la que 
estuviesen aquellos partidos representados, posible 
es, casi podemos decir seguro, que los federales se 
habrían estrechamente agrupado para defender un 
programa único.

No por esto, sin embargo, habrían hallado la so- 
Incion que con tanto afan buscan. Ese programa só­
lo habna podido comprender algunos puntos gene­
rales, muy pocos, que pudiesen ser comunes á todas 
las fracciones del federalismo. Pero al extenderse á 
otros puntos, al querer dar soluciones prácticas, la 
división habría estallado como boy, y para evitarla 
no habria habido otro medio que encerrarse en taa 
limitado círculo, que la Constituyente habria sido 
completamente estéril y habria provocado las que­
jas primero, las amenazas después, del pueblo fede­
ral, que DO veia satisfechas sus «esperanzas legíti­
mas.»

Y es que, apenas nacida la Constituyente, se ven 
toníirmaaas las previsiones que habian'hecho nacer 
los luchas, personales las únaq, políticas, por decirlo 
así, las otras, cuyo edificante espectáculo ha dado y 
está dando al país un partido que tenia la pretensión 
de estar en condiciones de gobernar.

Así, tenemos ya en l i  Constituyente federal la

fracción Castelar, la fracción García López, la del 
centro reformista, presidido por el veterano Órense, 
que sólo ha obtenido 140 votos para la presidencia 
interina, y el nuevo Centro que crea Figueras para 
contrareslar las reformas del centro Orease, centro ó 
fracción que llaman la previsora, y la fracción de los 
rurales.

Añádanse las fracciones que ya se dibujan ó se 
presienten, y los grupitos á que va á dar vida la ex­
uberancia de independencia de los ciudadanos cons­
tituyentes, que lleva á cada uno de estos á creerse 
igual, no ya en derechos como diputado, que en esto 
en lo cierto estarían, sino en conocimientos, expe­
riencia y doctrina, si así puede llamarse, á las lum­
breras del federalismo. De aquí que cada diputado 
quiere formarse él mismo su programa, con exclu­
sión de otro alguno. ¡Buenas cosas se han de ver en 
esa verdadera lluvia de programas, pues que hay di­
putado que ha propuesto con la mayor imperturbabi­
lidad que se forme un Estado con las provincias de 
Santander y de Albacete!

Aparte de ese fraccionamiento que se presenta ya 
marcado, patente, indiscutible, hay las tendencias 
generales que forman otras divisiones. Hay los indi­
vidualistas, los socialistas y el grupo intemaciona­
lista; los federales templados, los intransigentes, los 
nltra intransigentes matiz Viralta; los que rechazan 
con indignación el mandato imperativo y los que le 
han aceptado con humildad y resignación. No olvi ­
demos á los pignorados, que no pertenecen por sí á 
ninguna fracción, á ninguna escuela; que no sólo no 
tienen ideas propias, que esto ya les sucede á los del 

'mandato imperativo, sino qu3 además están imposi­
bilitados materialmente de tenerlas, y que hoy vota­
ran con el centro Orense, mañana con el nuevo cen­
tro Figueras, otro dia con el grupo intemacionalista 
ó con los ultra-intransigentes, según la órden que 
para cada caso reciban de sus electores. , ,

Esta confusión este desbarajuste, esta Babel de la 
Constituyente federal, tiene su explicación dada 
ayer en breves frases por un diario ultrafederaiista. 
Todos convienen en ideas negativas; pero se han ver­
tido muy pocas ideas positivas.

Los apóstoles de la buena nueva federativa solo 
predicaron la destrucción de lo existente excitando 
las pasiones de las clases populares, en vez de ilus­
trarlas acerca de sus verdaderos intereses, y hablán­
doles siempre de derechos y nunca de deberes.

Por esto se hallan hoy los federales con muchas 
negaciones, pero sin más afirmaciones que dos: la 
federal con todas sus consecuencias-, las esperanzas legí­
timas del pueblo federal; consecuencias y esperanzas 
que Cada ciudadano constituyente quiere explicar y 
formular á su modo, al verse inopinadamente llama­
do á ser legislador, sin conocer ni poco ni mucho, 
salvo muy contadas excepciones, la materia sobre 
que se quiere que legisle.

■Viene'á aumentar el desconciértela lucha entre 
unas y otras provincias, cuyos chispazos empiezan 
ya á saltar; las provincias hbrecambistas conti;a las 
que se aprovechan de la protección aduanera, y fren­
te á los diputados catalanes los que dicen que no 
quieren una federal algodonera, y cuya fuerza va cre­
ciendo de dia en dia.

¿Falla algo?
Falla y no poco. Las ambiciones personales, des­

encadenadas como nunca España las había visto, se­
gún confesión de un diario intransigente; algunos 
antiguos federales .luehos en lides parlamentarias y 
que quieren aprovechar esta ventaja, y el resto la 
mayor parte nuevos, inexpertos, pero no cándidos, 
sino por el convencimiento de su inexperiencia, des­
confiados y recelosos, acaso no sin razón, y reacios á 
todo cabildeo en el que comprendan su inferioridad. 
Nuevo origen de dificultades y embarazos.

Y lié aquí la vera effigies de la Constituyente.
¿Y lá O rganización de la federal? ¿Y el desarrollo 

de sus naturales consecuencias? ¿Y las reformas po­
líticas, económicas y sociales?

Guando vuelvan de Suiza y de los Estados-Uni­
dos las comisiones que deben ir, según quiere un 
diario uUrafederalista, á estudiar esas cuestiones, y 
los ciudadanos constituyentes se hayan enterado del 
caudal de ciencia federalista que les han de traer de 
otras naciones federales, entonces será tiempo de 
ocuparse en formular «ideas positivas.» Hasta enton­
ces basta con «las negativas,» con constituir un mi­
nisterio y preparar otra media docena, que no será 
menester ménos, según el número que hay de pre­
tendientes.

Pero cuidado, ciudadanos constituyentes, que no 
en balde se ha enseñado al pueblo el camino del pa­
lacio del Congreso.»

La Iberia dijo ayer con una inocencia y un 
candor admirables, lo siguiente:

■'Los representantes de Cataluña en su re­
unión do anoche acordaron pedir á la Asamblea 
la suspensión de la.s garantías constitucionales 
en todo el Principado. Si cuando se pidió la 
sicspension en. tiempo oportuno se hubiera con­
cedido, nó sucedería 'nada de lo que hoy su - 
cede. M

¿Con que para que no suceda lo que hoy 
sucede hace falta la suspensión délas garantías 
constitucionales?

¿Luego con la Constitución de 1869 no se 
puede gobernar ni evitar que suceda lo que hoy 
sucede?

¿Luego lo que hoy sucede es consecuencia de 
haber hecho una Constitución tan desatinada?

¿Luego la revolución de Setiembre, madre 
del cordero, es la causa de todos nuestros de­
sastres ?

Pues para gobernar con medidas excepcio - 
nales y con suspensión de garantías, bastamos 
nosotros los reaccionarios, y no hay necesidad 
de gobernantes tan liberales como los amigos 
de La Iberia.

Verdaderamente, que la cosa no tiene ma­
licia.

¿Con qiie la suspensión de. las garantías es 
una cosa muy buena, aplicada la medicina por 
vosotros, y no contra vosotros?

Esto parece una charada, y, sin embargo, es 
más claro que la luz del dia.

INo tanta',üidcéncia, caro colega!

, Como era de. presumir después del anuncio 
de quedar interrumpida por los carlistas la 
circulación de carruajes entre Vitóríh-_y San 
Sebastian, ayer no recibimos el correo extran­
jero.

Veremos si el Gobierno pone pronto remedio 
á la incomunicación en que los carlistas nos han 
pues!» con el resto de Europa; si bien, como hoy 
deba terminar el plazo dado por el general 
Nouvilas para la extinción de las facciones, es 
posible que el ministerio, confiando en ello, no 
se haya apresurado á adoptar las medidas ne­
cesarias para enviar el correo extranjero por 
otra vía.

Sentiríamos que fuese esta la opinión del 
Gobierno, porque la incomunicación de España 
con Europa, habria de prolongarse en tal caso 
por un tiempo indeterminado.

La Epoca de anoche publica el siguiente 
párrafo:

«Cada vez va pareciendo ménos espontáneo el en­
tusiasmo que la fuerza armada mostró el domingo úl­
timo por la república federal en su desfile por delan­
te de las Górtes.

En nuestra revista del lunes expresamos cuál ha­
bía sido la digna y legal actitud del cuerpo de inge­
nieros: pues bien, sabemos por buen origen que esa 
misma actitud hubiera sido, como procedía, la del 
primer regimiento de artillería montado, si al pasar 
por delante del Congreso no le hubiera sido comuni­
cada la órden de entusiasmarse gritando: «vívala re­
pública federal.» Fs probable que en este mismo ca­

so se hayan encontrado las demás fuerzas del ejérci­
to que concurrieron á dicho acto.»

Va nos figurábamos nosotros que los minis­
tros actuales, que el dia 23 de Abril saltaron por 
cimade la legalidad que representaban, para con­
servar las carteras que por un momento oreyea 
ron expuestas á convertirse en cartapacios, no 
habian de ver con agrado que la nueva Asam­
blea, apenas constituida, les extendía las licen­
cias absolutas, que era ni mas ni ménos lo que 
hubiese hecbo la Asamblea antigua, si la hubie­
ran dejado volverse á reunir.

i,¿Tan mal lo hemos hecho, preguntarán los 
ministfos en espectacion de retiro, que nuestra 
hija nos trata con igual desden que el que me­
recimos á nuestra madre?"

Los partidos no tienen entrañas, y  el que 
no imita á Edipo toma por modelo á Saturno, 
Inútiles nos parecen los cabildeos y las habili -  
dades, la federal consumirá, si no un ministerio, 
un ministro por dia; cada constituyente trae el 
deseo, más ó ménos oculto, pero vehemente, de 
turnar pacíficamente, por supuesto, en el cai go 
espinoso de timonero del Estado; y  hay que 
principiar desde el primer momento, si ha de 
haber vez para todos, al juego que llamau los 
chicos la parida:

«Parecía, dice á este propósito E l Diario Español, 
ó á lo ménos nosotros lo habíamos creído, que el pru­
rito de reunirse, de nombrar una comisión, dividirse 
esta en dos ó tres sub-comisiones, y luego pasarse 
dias y días para buscar la fórmula, era achaque con­
tagioso que adquirían los partidos por el roce y cor­
respondencia de los ilesos con los inficionados. Pero 
vemos que es una enfermedad endémica, de que no 
se libra nadie que se somete á la acción de lo» agen­
tes (patológicos; del palacio del Gongreso, ó siquiera 
de los alrededores de las Górtes.

Escasameuie cuatro dias llevan en Madrid los di­
putados federales, y alguno de ellos babrá asistido á 
tres ó cuatro reuniones en cada veinte horas, si ha 
invertido cuatro siquiera en dormir. Por supuesto 
que en ninguna de tales reuniones se ha hecho otpa 
cosa que discutir, separándose sin resolver nada con­
creto, ó sea saliendo los concurren'ies como el negro 
del sermón.»

Hoy, además de otros grupos de republicanos más 
ó manos federales, socialistas ó comunistas, lócales 
á los centralistas, ó sea los diputados partidarios de 
las reformas radicales inmediatas; se reúnen hoya 
las nueve de la noche en el salón de presupuestos 
bajo la presidencia del Sr. Orerse. Esta agrupación 
parece que desea un ministerio en que el Sr. Orense 
sea presidente, el Sr Sorní de Gracia y Justicia y el 
Sr. Estévanez ó Pierrad de Guerra, con el Sr. Figue­
ras como presidente de la Gámara.

Pero se reunirán los centralistas, discutirán e x ­
tensa, si no elocuentemente, llegarán á punto de un 
acueiúo. y entonces se levantara alguno, y les hará 
comprender que están perdiendo tiempo, que es uaa 
lástima; po que los actuales ministros, aunque pre­
sentarán su dimisión, no desean ni mucho ménos 
que se las acepten, salvo alguna rara excepción, y 
al tocar tal Contratiempo, se acudirá al arbitrio de 
nombrar una comisión que se entienda con los dipu 
lados ministeriales, á fin de que unidos busquen la 
fórmula para que qneden contentos los ministros que 
han de ser y los que van á dejar de ser; empresa 
infinitamente más árdua que la  de hallar la cuadra­
tura del círculo.»

Los programas federales están á la órden 
del dia. Y a  conocen nuestros lectpre.s el que pu­
blicó La Igualdad-, vean ahora el que ayer es - 
tampa en sus columnas La Discusión:

«En el órden jurídico los sentimientos públicos 
reclaman con urgencia la abolición de la pena de 
muerte, la reforma de nuestro horrible sistema pe­
nitenciario, la reforma déla organización do tribuna 
les y la revisión y reforma de todos los Códigos.

En el órden religioso no puede dilatarse por más 
tiempo la separación de la Iglesia y del Estado.

E n .e ló rd e n  cien tífico  se advie te la  ab so lu ta  ue 
cesidad de un nuevo sistem a de in s tru cc ió n  p ú blica 
qu e á todos garan tice  la  enseñanza p rim aria , que 
atienda á  la creació n  de escu elas pro fis ió n a les , y  re ­
form e la  enseñanza superior..

En el órden de las cuestiones llamadas sociales, 
hay mucho, muchísimo que hacer. El establecimien­
to del Jurado para dirimir las contiendas entre obre­
ros y fabricantes, la policía sanitaria y celadora del 
órden en las fábricas, la fundación de cajas de ahor­
ros, el fomento de las asociaciones populares, la crea­
ción de Bancos industriales y agrícolas, la limitación 
de las horas de trabajó, son disposiciones que la 
práctica ha acreditado, que la justicia y la necesidad 
exigen imperiosamente da nosotros y que pueden 
abrir el camino á otras variadísimas al mismo fin 
encaminadas.

En el órden propiamente económico, tenemos que 
arreglar á todo trance la Hacienda pública, hoy tan 
desorganizada que espanta.

En el órden, administrativo urge cambiar el plan 
de las oficinas del Estado y hasta el método de los 
tfabájos. '

Finalmente, en el órden político dicho se está que 
marchamos al planteamiento de la república federal 
y á la reorganización de los poderes públicos.

Hé aquí brevemente indicados los fines que débe 
cumplir la reforma. Examinemos ahora de qué mo­
do podrá cumplirlos.

La reforma administrativa y económica, á nues­
tro entender, no debe hacerse por medio de proposi- 
ciooes de ley presentadas á las Górtes por la iniciati­
va individual ,y concernientes á un punto determi­
nado. Nj ; la Hacienda y la administración deben 
reformarse con arreglo á un plan uniforme, y nadie 
está en mejores condiciones que el Gobierno para 
presentar estos planes. Exijamos, pues, del nuevo 
nlinisterio que danlro de algunos (fias se habrá for­
mado con hombres de gran resolución y probada c a ­
pacidad, que presenta á las Górtes el conjunto de las 
reformas económicas y administrativas.

En cuanto á las demás, no comprendemos cómo 
hay quien crea que un nuevo sistema penitenciario, 
un nuevo sistema de Instrucción pública, una ley 
de separación de la Iglesia y del Estado, un cumulo 
de disposiciones para mejorar la suerte de las clases 
trabajadoras, son leyes que pueben hacerse en cinco 
horas y votarse en cinco minutos sin haberlas dis­
cutido.»

E a  La Correspondencia se lee lo siguiente:
«Una casa inglesa ha anunciado una proposición 

al ministro de ifd deuda para la compra del Museo 
de Pintura y Escultura de la Nación. El Sr. ’fulau, 
que creemos no se ha repuesto aún de la impresión 
que le causó la lectura de tal proposición, ha contes­
tado que si bien la situación del Tesoro es precaria, 
no ha llegado aún el extremo de tañer qu» proceder 
á la enagenacion. de los objetos artísticos que España 
posee y que tiene orgullo en conservar para estar 
siempre al nivel dé los pueblos más cultos.»

Esto dice La Com-espondencia, y nos pare­
ce perfectamente la contestación del Sr. Tutau; 
pero la proposición es un dato elocuente para 
apreciar el concepto que se tiene en el extran­
jero de nuestra triste situación, puesto que se 
nos considera capaces de vender ese precioso 
ramillete de magníficos cuadros originales, y en 
gran parte esj tañóles, que nos envidian las na­
ciones extranjeras.

Ayer circularon á última hora en las Górtes 
dos combinaciones ministeriales. Una presidida 
por el Sr. Orense, sin cartera, el cual formaría 
Gabinete sobre la base del centro izquierdo. 
La otra, que tiene más probabilidades, ea la si­
guiente:

Presidencia y Gobernación, Pí.— Hacienda, 
Tutau.— Guerra, Nouvilas.—Gracia y Justicia, j 
SornL— Fomento, Palanca.—-Estado, Maison— ’ 
nave; y Ultramar, Estévanez.

Los diputados gallegos, que por lo visto no 
se hallen muy conformes con el derecho de e x -  
clusi-va que se han abrogado los catalanes, cele­
braron anteayer una reunión privada, y aunque 
se ha guardado alguna reserva en cuanto á los 
puntos que en eUa se trataron, parece que do - 
minó un espíritu hostil á todo lo que pudiera 
fiivorecer á determinadas provincias en perjui­
cio de las demás.

El comité progresista-democrático de Gua- 
dix, nos dirige la siguiente carta:

«Sr. Director de E l E co d b  E sp a ñ a .
Guadix 28 de Mayo de 1813.
Muy señor nuestro: En el número 998 de su ilus­

trado diario, correspondiente al jueves 22 del que 
está fiaalízando, hemos leído uu extenso y bien es­
crito comunicado, en el que se pinta de mano maes­
tra y con tristes, pero verídicos colores, la desespe­
rada situación por que más de un año viene atrave­
sando esta desgraciada cuanto digna de mejor suerte 
ciudad. Gon ello ha hecho el ilustrado comunicaute 
un buen servicio á este país, que el mismo le agra­
dece infinito.

Más en dicho comunicado se dice—y esto es lo 
que ha puesto la pluma en nuestras manos—que el 
Gabinete Zorrilla-Górdova protegió en su última 
época de mando á los sagastinos de esta localidad, 
que, por oierlo, hoy tienen calado hasta las cejas el 
gorro frigio de Paul Augulo, y que, según de público 
se dice, ya tienen preparado otro traje por si viene 
D . Gárlos.

Efectivamente, Sr. Director, el Gobierno del señor 
Ruiz Zorrilla mantuvo en esta desgraciada ciudad la 
domiuac on de esas gentes á que alude el comuni­
cante; pero esto, lejos de ser obra suya, fué producto 
de que cierta audaz camarilla granadina, conocida y 
despreciada ya, por fortuna, de lodos, impuso á Gua­
dix los únicos hombres que podían proteger la anti­
pática candidatura del Sr. Yago: y como quiera que 
el Sr Ruiz Zorrilla tenia por principio político no 
imponerse á ningún país, esa libertad en que dejaba 
á SUS'súbditos oficiales, permitió que un gobernador 
de Granada, cediendo á las exigencias de dicha ca­
marilla, situase e i I uadix sin sufragio y sin apo > o á 
estos federales de uoy, que todo el mundo rechaza y 
que nadie quiere reconocer dentro de su partido. Pe­
ro el comité radical de Guadix jamás los admitió en 
su seno ni los admitirá: y también debe decir que si 
la arbitrariedad de un gobernador de aquella época 
produjo aquí un fenómeno político, no ha de impu­
tarse su responsabilidad ai que para ser veraz en sus 
ofertas fué injusto cou sus correligionarios de Gua­
dix, que hoy por aquella misma falta le defienden, 
puesto que en dias venturosos que llegarán, vendrá 
también la hora de las reparaciones.

Suplicamos á Vd., Sr- Director, inserte en su 
ápreciablé periódico esta rectificación, y dándole gra­
cias anticipadas por el obsequio, aprovechamos gus­
tosos esta oportunidad para ofrecernos de Vd. afec­
tísimos seguros servidores Q. S. M. B .—El vicepre­
sidente, José María O rtiz.—.Juan Hernández Aguile­
ra, secretario.» '

Según uu telégraraade Lóndres que iuser- 
tainos en ollugar cc)rre.spondieQbe, el Times do\ 
2 del corriente dice que Alemania no entrará 
en relaciones regulares con Francia, hasta que 
tenga completa seguridad de la actitud de esta 
potencia, y se adhiera lealinento al tratado de 
paz celebrado entre ámbas Naciones.

No nos parecen fundadas las noticias del 
diario inglés: el primer acto político del ma­
riscal Mae-Mahon al tomar posesión del cargo 
de jefe del poder ejecutivo de Francia, fué di 
rigir una carta al Emperador de Alemania, 
quien por su parte autorizó sin pérdida de 
momento al conde de Arnim, embajador de 
Alemania en París, para felicitar al referido 
mariscal por su nombi amiente.

El lenguaje franco y  sincero empleado por 
el mismo mariscal eu su mensaje á la Asamblea 
francesa, reveíala intención del nuevo Gobier­
no de Ver.salles de cumplir todas las condicio­
nes del tratado de paz entre ámbas Naciones, 
toda vez que ofrece llevar á cabo la liberación 
del territorio, lo cual no permitiría el Gabine­
te de Berlín sin el estricto cumplimiento de 
las condiciones estipuladas.

Por lo demás, de sentido común es de supo 
ner que la Alemania estará más propicia á 
mantener relaciones amistosas con una situa­
ción que representa el órden y la tranquilidad 
interior, que con la que se apoyaba eu parte en 
elementos tan disolventes como los de la iz­
quierda radical.

De esperar es, pues, que muy en breve he­
mos de adquirir la seguridad de que las relacio­
nes regulares entre Alemania y Francia son 
tan cordiales como han venido siéndolo desde 
la terminación de la guerra.

R E U N I O N
DEL CENTRO FEDERAL ESPAÑOL.

Anoche celebro reunión este Gentro en el salón de 
Gapellanes, bajo la presidencia del ciudadano Allola- 
guirre.

Púsose á discusión la proposición: ¿Que peligros 
amenazan á la república, y cuáles los medios de con- 
ju i arlos?

El ciudadano Cantera pidió la palabra, empozando 
por contestar á lo dicho por el ciudadano 'Viralta en 
la última reunión, acerca de que el pueblo ocultaba 
siempre su cobardía, echando la culpa á los jefes.

A este propósito manifestó que él, como jefe de 
un batallón de la Milicia, había llenado siempre su 
deber con valor.

Añadió que en la noche del 23, cuando se encon­
traba con algunas fuerzas en la puerta delGongreso, 
no babia visto por allí al ciudadano Viralta, así como 
tampoco en ningún otro punto, á pesar de haber 
corrido todo Madrid.

Acusó al ciudano Viralta de haber militado en 
todos los partidos monárquicos.

Atacó duramente al ciudadano Lletget, del que 
dijo que sentía no haber estado en la última sesión 
celebrada por el Gentro reformista, pues le hubiera 
probado que á una de las asambleas federales cele­
bradas en Madrid, acudió como intransigente, pero 
en cuanto el ciudadano Gastelar le tendió la mano se 
convirtió en benévolo, engañando de este modo á sus 
comitentes.

(Al llegar aquí, la mesa le llamó la atención d i- 
ciéndole que se separara del terreno de las persona­
lidades, y se concretara á la cuestión).

Et orador contestó á la mesa diciendo que estaba 
perfectamente dentro de la cuestión, puesto que tra­
taba de los percances que él creía eran los peligros 
más graves que podía temer la república, añadiendo 
que los republicanos de toda la vida, que no tenían 
la osadía ni la desvergüenza de ser chillones, se mo­
rían de hambre. (El orador fué interrumpido por 
grandes aplausos.)

El ciudadano Tomás Suaret usó después de la pa­
labra, empezando por pedir á la mesa que no permi­
tiera tratar cueHiones personales, puesto que des­
acreditaba al centro y á las ideas que allí se deba­
tía i .

Contestando á algunos oradores que acusaban al 
pueblo de Madrid de haber dejado escapar de entre 
las manos la revolución el dia 23, dijo que era pre­
ciso para juzgar los hechos acaecidos aquella noche, 
conocerlos.

Gon este motivo dió cuenta de ellos, diciendo que ¡ 
en aquella famosa noche, y cuando mas entusiasma- I 
dos se encontraban todos, apareció una figura im - j 
portante del partido republicano, que, con una acti 
vidad y una energ-a extraordinarias, consiguió cal­
mar los ánimos, y que todos los que se eiiconlraban | 
con las armas en la mano después de vencida la con- i 
juracion ql), se retiraran á su casa á dormir, creyen­
do ver en él el dictador que tanta falla hacia á la ■ 
dictadura que deseaban, *

Pero grande fue nuestra sorpresa, añart.'/; 
dor, cuando al despertarnos al dia siguiente enr 
mos dormida á aquella figura, y lo que es m as^enli' 
ble hoy, es que continua en el mismo estado

(Varias voces interrumpen al orador pi(iiéru r̂ 1̂ 
el nombre).

El orador dice que la figura á quieu aludia es el 
ciudadano Pí y Margall, á quien se debe el que la 
revolución no se hubiera llevado á cabo la noche del 
23, como deseaba el pueblo.

Se ocupó de lo dicho dias pasados por E l Estado 
Catatan, que pedia fuese una comisión al extranjero 
con objeto de estudiar la federación que más convie­
ne á España.

El orador tuvo momentos inspirados acusando de 
inconsecuencia á las provincias catalanas, diciendo 
de ellas, que si hasta el dia su único lema había sido 
la federación, es porque creían encontrar en ella 
grandes ventajas; pero que hoy, en vista del peligro 
que les amenaza con esa forma de Gobierno y cou la 
actitud eu que .se han colocado las demás provin 
cias, se arrepienten y tratan de buscar en suelos 
extranjeros una federación que le? sea conveniente.

Llamó la atención repetidas veces del auditorio, 
diciéndole que no fiara de ciertos hombres y de cier­
tas colectividades, que más que políticas eran mer­
cantiles; y qne creyendo haber encontrado una for­
ma de Gobierno á su gusto, hoy se veian burlados.

Añadió que no podía tener confianza en estas 
Gonstituyeutes, puesto que la mayor parte de sus 
individuos habian postergado al ciudadano reformis­
ta Diaz Quintero, que había obtenido los sufragios 
de cuatro distritos, por otros republicanos sin histo­
ria y completamente nuevos para el partido, y que 
se oponía a las reformas iniciadas por él.

Él ciudadano Viralta, contestando al ciudadano 
Gantera,dijo jam ás, jam ás, jamás, había comido 
del presupuesioy sí solo el rancho do los presidios.

Aseguró lo que va dijo en la última sesión que 
celebró el Gentro, de que con su plan, en un mes 
terminaría con los carlistas.

Dijo que, ?i hoy continuaban las facciones en el 
Norte y Gataluña, era sencillamente porque esta 
guerra conveudría á algunos.

Atacó duramente á los burgueses, diciendo que la 
clase media era la aristocracia de boy, que se impo­
nía al cuarto esiado, quitándole toda su independen­
cia y siendo su enemigo encarnizado.

A este ciudadano siguió otro, llamado . Vázquez 
Braba, si no estamos mal informados, que no dijo 
todo lo que quería decir, pues sin duda se le habla 
olvidado los pá'-rafos en que debían colocar frases de 
efecto, y lo hacia en algunos que las repelan á gran 
distancia.

Anunció que era provin:iano,y la concurrencia lo 
comprendió al momento.

Sin embargo, y á pesar de ser provinciano, se 
atrevió á decir que.á los diputados constituyentes se 
les debía haber exigido por sus electores la réspon- 
sabilidad de sus actos, pues de este modo las Cons­
tituyentes tendrían una gran fuerza moral de que 
hoy carecen.

Increpó duramente á las provincias porque espe­
ran siempre para todos sus actos la iniciativa de Ma­
drid, cosa ([oe le disgustaba.

Combatió de una manera enérgica la empleoma­
nía, la que dijo arruinaba al país.

El ciudadano Lacalle, después de un ligero exor­
dio, dijo que iba á tratar la cuestión bajo tres puntos 
diíerenles.

Primeramente locó la cuestión económica, propo - 
nieudo al Gobiern ) grandes planes para salir de sus 
apuros, entre otros el de que encontrándose boy el 
consolidado « 17,50 á esve precio, le debía únicamen­
te pagar á los acreedores el Gobierno de la república.

Añadió que si lo.s acreedores se incomodaban, 
fueran á quejarse á los monárquicos, que son la cau­
sa del estado en que hoy se encuentra el Tesoro.

Siguió desarrollando un plan financiero que no 
agradó mucho á los concurrentes.

Si desgraciado estuvo al tratar la cuestión de Ha­
cienda, mucho más lo fué al ocuparse del órden pú­
blico, diciendo que el Gobierno aebia disolver inme­
diatamente el ejército, creando cuerpos francos que 
fueran á exterminar ' á los carlistas y á los filibus­
teros.

Incomodado sin duda con la frialdad del audito­
rio, se le olvidó el tercer punto, puesto que á pesar 
de haberlo anunciado no lo dió á conocer.

Un ciudadano, cuyo nombre no pudiiños averi­
guar, pidió la palabra para uua cuestión de órden, 
diciendo que el único ciudadano que había entrado 
de lleno en la cuestión que allí 'se debatía, había 
silo  el ciudadano Lacalle, pero que lo había ¿echo 
en términos tan pocó afortunados, que había disgus­
tado á lá concurrencia. (Grandes aplausos.)

El ciudadano Hiraldez Acosta, dijo que como obre­
ro de la inteligencia, .había ocupado toda la que po­
seía al estudio de la república y de las reformas so­
ciales.

Dijo que que quería la república democrática fe­
deral social.

Y anunció que el mayor peligro que corría hoy la 
república, era, el de no haber planteado ya aquella 
forma de Gobierno!

Añadió que la revolución social venia iniciada 
desde hace dos siglos en la historia de la humanidad, 
combatiendo contra una terrible entidad, cuyos au­
xiliares eran la monarquía, el clero y el ejército.

Refutando el plan financiero propuésto por el ciu­
dadano Lacalle, dijo que no importaba nada que la 
cotización estuviera á este ú á otro precio, sino que 
se planteara inmediatamente la república federal so­
cial, pues con esta forma de Gobierno, la Hacienda 
entraría en su apogeo.

El ciudadano Ladevesse empezó diciendo, con una 
inmodestia poco común, que ninguuo de los.oradoree 
babia tratado á fondo la cuestión, y que éj iba á de-- 
cir cosas cómpletamenle nuevas.

Después de este prefacio, entró de lleno en el ler • 
reno de las personalidades, lo que le valió sey lia- * 
mado diferentes veces al órden por el ciudadano pre­
sidente.

Una de las veces contestó, que si trataba la cues­
tión de personas, lo hacia porque no podía ménos, 
toda vez que el peligro más grave que amenazaba á 
la república, era el que hubiera en el Gobierno un 
individuo que hoy se llamaba republicauo, siendo 
así que a raíz de la i evolución había recomendado á 
sus electores de Almería la candidatura de D. Fer­
nando de Portugal para el trono ae España, añadien­
do que la república era un peligro para la patria.

(Suponemos que este ciudadano no aludiría al m i­
nistro de Gracia y Justicia).

Otro de los más grandes peligros que amenazaban 
á la república, era la judicatura, fuente de todos los 
vicios, y cuya corrupción mataba todas las liber­
tades.

Y terminó diciendo que si los carlistas no se aca­
baban, era porque no alacabán de frente á los solda­
dos, á quienes tenían desesperados con su pro­
ceder.

Para probar lo expuesto, manifestó que esto na­
die se lo babia referido, sino que él acababa de venir 
del Norte de verlo por sus propios ojos.

(El orador no satisfizo, sin embargo', á la concur­
rencia, que deseaba saber desde qué punto babia 
podido observar lo que aseguraba, si desde las filas 
carlistas ó de las de las ejército).-

Y terminó la reunión á las once y media.
{Diario Español).

CREACION DE UNA JU N TA  DE ESTADISTICA
EN MANILA.

La Gaceta ha publicado el siguieiiDe decre­
to, expedido por el ministerio de Ultramar;

EXPOSICION.
Una de las necesidades á que más urge dar satis­

facción en las provincias de Ultramar es la de formar 
la estadística de su 6̂  lado presente tan completa co­
mo sea posible. El conocimiento exacto de lo que son 
hoy, es antecedente indispensable para llegar al de lo 
que pueden ser en lo futuro, y por tanto, para poder 
determinar sistemáticamente la acción dél Gobierno 
en su administración y fomento. No faltan, en ver­
dad, dalos y noticias de lo más importante que ea 
ellas existe; mas estos datos no constituyen un con­
junto general y ordenado, ni son tampoco lo bastan^ 
te minuciosos y completos. Ordenar, pues, los que 
hay y recoger los que faltai^ es tarea que se debe in­
mediatamente emprender.

Bstíi tarea, sin embargo, no podría ser ejecutad

Ayuntamiento de Madrid
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por la Administración sin un órgano especial que so 
encargue de ella. La estadística, considerada en sí 
misma y en lo que por su índole pide, elevada á sis 
tema, hecha con conocimiento del 6n á que conduce 
deja de ser un mero resultado imprevisto, á veces no
sospechado, en general no buscado ni querido, y se

* convierte en función especial é importante de la Ad- 
minislracióo que á su vez supone y exige un órgano 
especial también.

Ko está con él dotada la Administración en nin' 
gana de las provincias ultramarinas, y precisa crear- 

' le. El ministro que suscribe, siguiendo el camino ya 
trazado para el objeto en la Península, juzga que 
debe establecerse una Junta general de Estadística 
en cada provincia de Ultramar, que se componga de 
los funcionarios más caracterizados en los diversos 
ramos de la Administración y Gobierno, y de los 
particulares á quienes se estime más competentes 
por su posición y relaciones.

Porque este centro no corresponde á un solo ramo 
de ’a : Administración, sino que participa de todos 
ellos, y tiene que estar como fuera de todos en el 
sentido ordinario de la organización de los servicios 
públicosj no cabe hacerle depender ó considerarle 
parte exclusiva de cualquiera de los organismos es • 
pecialesdela Administración. En su consecuencia, 
parece racional establecerle del modo dicho, darle 
esfera independiente de acción y dotarle de medios 
propios y adecuados para su objeto.

Conveniente seria establecerle 'desde luego en las 
tres provincias; pero consideraciones de órden di- 

— 'Verso y fácilmente comprensibles para todos aconse­
jan hacerlo ántes en las islas Filipinas, ménos cono­
cidas que las de Cuba y Puerto-Rico, por lo mismo 
que sus circunstancias y condiciones de civilización 
son inferiores. Por ello, sin renunciar al propósito de 
extenderlo á Cuba y Puerto-Rico en cuanto la permi 
tan ó aconsejen las circunstancias, debe por hoy l i ­
mitarse el proyecto á Filipinas.

En su virtud, el ministro que suscribe tiene la 
honra de proponer al Gobierno de la república la 
adopción del siguiente decreto.

Madrid 19 de Mayo de 18*3.—El ministro de Ul­
tramar, José Cristóbal Sorní.

DECRETO.
En vista de las razones expuestas por el ministro 

de Ultramar, el Gobierno de la república decreta lo 
siguiente! '

Artículo 1.* Se crea en Manila una Junta supe­
rior de Estadística de las islas Filipinas, la cual se 
compondrá de un presidente, un vicepresidente, 10 
vocales natos, 10 vocales elegidos ŷ  un secretario 

I con voz y voto. El cargo de vocal de la Junta será 
honorifico y gratuito.

Art. 2.* Será presidente el gobernador superior 
civil, y vicepresidente el intendente general de Ha­
cienda. Serán vocales natos el arzobispo de Manila, 
el presidente de la Audiencia,'el comandante gene­
ral del apostadero, el general segundo cabo, el go­
bernador político de Manila, el rector de la Univer­
sidad, el inspector general de Obras públicas, el ins­
pector de Minas, el inspector de Montes y el subins­
pector de telégrafos. Serán vocales elegidos un pre­
lado de las órdenes religiosas, un jefe militar de los 
cuerpos facultativos, un ingeniero civil ó arquitecto, 
un profesor de la Universidad, dos comerciantes, dos 
industriales y dos hucendados.

Art. 3.* El secretario será nombrado libremente 
por el Gobierno. Los vocales de elección por el go­
bernador superior civil.

Art. 4.° La Junta tendrá una secretaría cuya 
plantilla será la siguiente: un secretario, jefe de ad­
ministración de primera dase, con el sueldo anual 
de 10,00J pesetas y 15,000 de sobresueldo; tres jefes 
de negociado de primera, á 0,000 y 9,000; tres ofi­
ciales primeros de administración, á 3,500 y 5,250; 
tres id. de segunda; á 3,000 y 4,500; tres id. de ter­
cera, á 2,500 y 3,750; tres id. dé cuarta, á 2,000. y 
4,000; tres id. de quinta, á 1,500 y 3,500.

Art. 5 .” .Se consigna además la cantidad de 
75,000 pesetas para gastos de material, escribientes 
y subalternos.

Art. 6." La Junta se dividirá en tre? secciones: 
facultativa; administrativa y social. El reglamento 
determinará el modo de constituirse y funcionar 'as 
secciones.

Art. 7.® Los asuntos generales y la resolución 
■ definitiva de los especiales de las secciones corres­

ponderán á la Junta en pleno. La ejecución d élos 
acuerdos de la Juqta CQrrespoaderá al presidente, y 
en su defecto al vicepresidente.

Art. 8." La Junta tendrá la Obligación de adqui­
rir, reunir y clasificar las noticias estadísticas de in­
terés general, así como la de preparar y dirigir su 
publicáCion.

Arl. 9.» Todas las autoridades y funcionarios pú­
blicos del archipiélago están obligados á suministrar 
á la Junta cuantos datos existan en sus dependen­
cias y deban figúraf en la estadística del territorio.
Al efecto podrá la Junta proponer al gobernador su­
perior civil la adopción de las instrucciones y medi­
das que juzgue necesarias.

Art. 10. La Junta podrá dirigirse por conduelo 
del gobernador superior civil ó por sí misma, en la 
forma y casos que el reglamento determina, á todas 
las autoridades, funcionarios públicos, corporaciones 
y particulares que estime convenientes.

Art. 11. También podrá la Junta dirigirse al Go­
bierno por conducto del gobernador superior civil 
siempre que lo crea necesario ó conveniente.

DISPOSICIONES TRANSITORUS.
1. * La Junta quedará instalada dentro de los 30- 

dias siguientes al en que se publique este decreto en 
la Gaceta de Manila. El gobernador superior civil lo­
mará cuantas medidas y disposiciones sean para ello 
necesarias.

2. * La Junta, una vez instalada, procederá á for 
mar un reglamento y le elevará á la aprobación del 
gobernador superior civil. Si este le aprueba, man­
dara que rija interinameute y lo remitirá al Gobierno 
pora su aprobación definitiva ó para lo que proceda.

3. El crédito necesario para cubrir el presu­
puesto de gastos de la Junta se consignará en el del 
próximo ejercicio.

4. El sueldo de los funcionarios que sean nom­
brados para la secretaria de la Junta dmpezará á cor­
rer desde 1.® de Julio próximo.

Madrid diez y nueve de Mayo de mil ochocientos 
selenla y tres.—El presidenta del Gobierno de la re­
pública, Estanislao Figueras —El ministro de Ultra­
mar, José Cristóbal Sorní.

N O T I C I A S  DE CUB A

i ôr ei vapor Gomillaa, que llegó anteayer á 
Santander, se ha recibido el correo de Cuba con 
noticias de la Habana que alcanzan al 15 de 
Ma o;

La muerte de Aframente se consideraba por 
todos como un hecho importante.

Laa operaciones militares, sin embargo, no 
daban grandes resultados.

La situación política y económica se había

agravado bastante. La siguiente carta que es­
criben á El Diario Español hará comprender 
a nuestros lectores los peligros que amenazan á 
la isla de Cuba.

D ice así:
«S aiam , 15 Mayo.

En mi 'última correspondencia hablaba de la gran­
de y salvadora mejora que en los negocios, en el co­
mercio y en lodo se había iniciado con la llegada del 
general Pieltain. Pero aquellos patrióticos actos, 
aquellas palabras llenas de sensatez y decerdura,que 
no pudieron ménos de llevar la calma á los espíritus 
más agitados y la confianza á las personas más rece­
losas, se han desvanecido como el humo. Todo ha 
vuelto á empeorar lauto ó más que ántes estaba, las 
afinidades personales y privadas de que hablaba en 
mi carta, que se observaban entre el nuevo capitán 
general y los elementos perturbadores del órden y de 
la paz, que aquí existían sumisos de grado ó por 
fuerza al pensamiento de la gran jtiayoría de los ha­
bitantes de la' isla, criollos y peninsulares, que no 
pueden transigir con nada que tienda á producir aquí 
perturbaciones y escisiones entre los elementos ge- 
nuinamente españoles; aquellos elementos, que el mil 
veces desventurado general Caballos, permitió co­
braran fuerza bastante para manifestarse y reunir 
sus dispersos; aquellas afinidades del general Pieltain 
con ellos, se han convertido en relaciones, no ínti­
mas hasta ahora, pero lo suficientemente estrechas 
para hacer temer que la autoridad les dé abierta­
mente su apoyo, divorciándose por completo de todo 
lo más respetable, honroso, digno y patriótico que 
aquí ha dado siempre fuerza y robustez á la autori ■ 
dad, no precisamente personal, sino moral y legal de 
España, sobre las miserias y debilidades de los parti­
dos que tantas dasgracias y desventuras están acar­
reando en la Península.

Esto ha hecho que la alarma que habia desapare­
cido al leer las proclamas del general y al tener en 
cuenta la prudencia con que rechazó los halagos y 
los plácemes de los perturbadores, reapareciera con 
más intensidad que ántes, y que la confianza general 
que habia sabido inspirar al principio haya desapa­
recido, con señales de no ver establecerse durante el 
período de su mando en la isla. Las construcciones 
y las obras particulares, que en la Habana tienen tan­
ta importancia para la clase obrera, que se habían 
suspendido al proclamarse la república en la Penín­
sula y vuelto á comenzar después de la llegada de 
Pieltain, se suspendieron nuevamente y suspensas 
están. Los proyectos que tenia próximos á su ejecu­
ción el Ayuntamiento y que do tanta utilidad ha­
brían de ser para una ciudad de la importancia que 
esta, proyectos que fueron y son atacados furiosa­
mente por los nuevos aliados del poder, porque es 
su prurito atacar todo lo grandioso, y verdaderamen­
te útil para el pueblo, es imposible que se realicenya, 
al ménos por ahora, porque para llevarlos á cabo 
necesitaba el Municipio el auxilio de los grandes ca­
pitales, y ni los grandes ni los chicos se atreven á 
exponerse tan locamente, cuando la autoridad clau­
dica y anda próxima á admitir la alianza de los que 
son sus enemigos naturales, el desórden y la anar­
quía.

Estos mismos capitales, cuyo movimiento de emi­
gración habia estado contenida por la incesante ele­
vación del giro, y que á la llegada del general, par­
ticipando de la confianza general habían contenido 
ese movimiento hasta el punto de hacer descender el 
giro desde el 50 al 25 y 27; volvieron á solicitar su 
salida de la isla, produciende una alza rápida y 
enorme en los giros, hasta ponerse en dos dias al 40 
y al 41, temiéndose que suba esta vez al 50.

El Banpo español que á cargo de su reserva me­
tálica habia empezado á poner en circulación gran­
des cantidades en oro, y remitido de este metal á sus 
sucursales de Matanzas y demás puntos importantes 
del interior, en la persuasión de que se establecerá 
la circulación de la moneda, dada la confianza que 
empezó á reinar, se vió precisado súbitamente á re­
tener su oro en caja, porque no bien lo sacó á la pla­
za, desapareció y tenia que verse obligado después á 
satisfacer el enorme premio á que subió en seguida 
para reponer su reserva, si no quería faltar á los es­
tatutos, y lo que es peor todavía, dar pábulo al pá­
nico con la disminución de su cartera, habiendo te-  ̂
nido necesidad de elevar el descuento de letras y pa- i 
garés desde 7 al 12. i

La Junta' de la Deuda que en Abril amortizó qu i­
nientos mil pesos en billetes y que debía amortizar 
todos los meses sucesivos igual suma, no lo hace 
este mes ante el temor de producir mayor perturba­
ción en el comercio, si se retira una clase de moneda 
sin sustituirsematuralmente por otra, que seria el 
oro, disminuyendo el capital circulante, con grave 
daño del tráfico. Él empréstito parece que se ahoga, 
pues los suscrilores á la parte de él que se realizó, 
parece que no se hallan hoy en condiciones de abo • 
nar los plazos, pues el temor de lo que pueda sobre­
venir obliga á todo el mundo á ser cauto y á consti­
tuirse en salvaguardia do sus intereses cuando la 
autoridad y el Gobierno les exponen á perderse.

Agregue Vd. á todo esto las tristísimas noticias 
que se tiene de Puerto-Rico, donde los siervos, lejos 
de someterse á la ley y reglamento de manumisión, 
llevados y publicados en la Isla por el general Primo 
de Rivera, se han emancipado por sí mismos, aban­
donando el trabajo y constituyéndose por su propia 
voluntad en ciudadanos libres é independientes, sin 
que por parte de la autoridad haya la fuerza de vo­
luntad, también necesaria, para que la ley sea ley y 
el reglamento se cumpla, y eso que la una y el otro 
son un sarcasmo sangriento, que llegará á ser el padrón 
de mayor ignominia que permanezca sobre el partido 
revolucionarios y radical, mientras dure su recuerdo 
en la historia.

Este es nuestro estado. Ahora bien; la cuestión 
que todo el mundo plantea, es la siguiente: ^Se aplas­
ta á la hidra ó  se la deja crecer para que nos devordl

Se trata de oi^anizar dos regimientos de caballe­
ría con destino al ejército de Cuba.

Los trabajadores de Lebrija (Sevilla) se han decla­
rado en huelga, oponiéndose á que entren en dicha 
población los forasteros. El juzgado de Utrera se ha 
constituido en dicho pueblo y ha empezado á instruir 
la correspondiente causa.

Es probable que hoy se lea el proyecto de nuevo 
reglamento de las Córtes.

En Arcos, Bornos y otros varios pimtos déla pro­
vincia de Cádiz, las inadmisibles proposiciones de los 
braceros hacen imposibles las faenas del campo, y 
los trabajadores se han ido, no podiendo hacerse la 
recolección.

Dice La Correspondencia:
«Van llegando al Congreso doinimentos que ponen 

en duda la limpieza de varias actas que habían veni­
do sin protesta alguna.»

La comisión de actas oyó anoche á las nueve á 
los interesados en las de Elche, La Nava, Almansa, 
Peñaranda, Alcázar, Teruel, Purchena, Campillos,

Tafalla, Alcañices, Nova, Castelltersol, Cádiz, Bel­
mente, Gerona, Torrelaguna, Castropol, Nules,’ Pozo- 
blanco, Geigal, Vera, Ciudad-Real y un distrito de 
Barcelona.

Hasta ayer la comisión de actas habia dejado 27 
para segundo exámen, entre ellas la de Noya, por es­
tar interesado en la misma como candidato vencido 
8l Sr. Romero Ortiz.

Está ya redactada la proposición pidiendo la in­
compatibilidad absoluta y la firman diputados de di­
ferentes provincias. Algunos, ya lo hemos dicho, quie­
ren que hasta los ministros sean incompatibles.

' El diputado electo por Játiva ha presentado docu­
mentos testificativos de abusos cometidos en dicho 
punto y Gandía con ocasión de las elecciones.

Por el arreglo de la secretaría del ministerio de 
Fomento, que debe publicarse muy en breve, quedan 
suprimidos de la pía u tilla, según noticias, un direc­
tor, dos oficiales, ocho auxiliares y cuatro escri­
bientes.

El viernes se constituirá probablemente el Con­
greso.

La proposición, ya escrita, pidiendo que se decla­
re que la forma de Gobierno de la Nación española 
sea la república federal, la suscriben los señores Car­
rasco y Romero, Torres (D. A.), Adolfo la Rosa, Sán­
chez Yago, Galan, Lapizburu y Ramírez Duro, todos 
de distintas provincias.

La comisión perma nenie de actas ha elegido pre­
sidente al Sr. Maisonnave y secretario al Sr. Gonzá­
lez Alegre, y la auxiliará los Sres. Pascual y Casas 
y Armenlia respectivamente.

Anteayer recorrió las calles de Valladolid un gru­
po de republicanos acompañados de una música dan­
do gritos de «¡viva la república federa!» Llevaban un 
estandarte con el lema de «viva la república demo­
crática federal,» cuyo estandarte fué colocado en la 
Casa-Ayuntamiento, retirándose después los manifes 
tantes con el mayor órden.

Hasta ahora han sido declaradas graves siete ac­
tas, entre el as les de Nules, Castropol, Guardia, pri­
mer distrito de Barcelona, Gracia y Castelltersol.

Por el ministerio de la Gobernación se va á recor­
dar á los gobernadores de las provincias marítimas 
las disposiciones vigentes declarando súcias y de ob­
servación las procedencias de varios puntos del ex­
tranjero.

Hoy debe publicar la Gaceta un decreto, por el 
cual se crea un jardín zoológico, y se introducen va­
rias reformas en el Botánico y Museo de Ciencias na­
turales .

Anteayer llovió en Madrid, Burgos, Cáceres, G ua- 
dalajara, Huesca, Logroño, Pamplona, Salamanca 
Segovia, Soria y Zamora, ¡

SECCION O F I C I A L
(Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos recibi­
dos hasta la madrugada de hoy:

Vascongadas y Navarra.-r-Según te'égrama del 
gobernador militar de Pamplona, el brigadier Samá 
estaba en Vengara. Las facciones Santa Cruz y Morso 
seguían en Navarra, ignorándose la situación del 
grueso de la facción. El brigadier Villapadierna des­
tacó fuerzas de su columna en persecución del cabe­
cilla Lara, que con 50 infantes se encontraba en las 
Bárdenas.

Cataluña.—Según telégrama del capitán general, 
salió de Vich hácia Monistrol en persecución de las 
facciones reunidas con D Alfonso. El gobernador mi­
litar de Tarragona participa haber ordenado la salida 
de Villafranca para Villanueva del batallón Fijo do 
Ceuta con objeto de ahuyentar á los que bloquean 
dicha población, empezando al amanecer el movi­
miento.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se expiden 
con fecha 20 de Mayo, varios decretos:

Uno permutando la pena de reclusión perpetua 
impuesta á Francisca Pellitiero de la Iglesia en causa 
sobre parricidio por la de seis años de prisión cor­
reccional .

—Otro comutando la pena de 17 años, cuatro me­
ses y un dia de cadena temporal impuesta á Ramón 
Rodríguez Lavandero por delitos conjuntos de lalsi- 
ücacion y prevaricación, por la de ocho años y un diá 
de prisión mayor.

— Y otro indultando á Angel Idoate y Murillo déla 
pena de 3,435 pesetas de multa y accesorias que le ha 
sido impuesta por la sala de justicia de la Audiencia 
de Pamplona en causa sobre defraudación á la Ha­
cienda pública conduciendo géneros extranjeros den­
tro de la zona fiscal sin los signos comprobantes del 
pago de los derechos de entrada.

Por decreto del ministerio de Marina, de 2 de Ju ­
nio, se admite la dimisión que, fundada en habar per­
dido el carácter de diputado, ha presentado del cargo 
de comisario del Almirantazgo D. Ramón Pasaron 
y Lastra.

Por otro del ministerio de Fomento, de igual 
fecha, se nombran en calidad de jurados suplentes en 
la exposición de Viena á D Joaquín Togores y F á - 
bregues D. Antonio Tirado y Gómez, D Ramón Ro­
dríguez, D. Francisco de Paula Gandau, D. Ignacio 
Vázquez, D. Miguel Nolla, D. Martin Larios, D. To­
más Heredia, D. Federico de la Viesca y D. Cárlos 
Sedaño.

—Por el mismo ministerio, con fecha 29 de Mayo se 
decreta lo siguiente:

Artículo l .“ El personal facultativo afecto al ser­
vicio de las inspecciones de ferro-carriles se compon­
drá de seis ingenieros jefes de caminos, 15 ingenieros 
50 ayudantes, 20 sobrestantes y 110 'vigilantes. Los 
sueldos de los ingenieros, ayudantes y sobrestantes 
serán los que figuran en el presupuesto general del 
Estado, con arreglo á sus categorías y sujeción á sus 
reglamentos especiales: el de los vigilantes de 1 095 
pesetas. ’

Art. 2 .” La plantilla para el servicio mercantil de 
las inspecciones terá la siguiente: cuatro inspectores 
primeros con el sueldo anual de 4,000 pssetás anua­
les; seis segundos con el de 3,500, y ocho terceros 
con el de 3,000: 10 comisarios primeros con 2 500 
pesetas;20 segundos con 2,000,y40 terceros con 1,000

Art. 3.° Para el servicio de las oicinas habrá 
además seis delineantes con el sueldo de 2,000 pese­
tas anuales; seis escribientes primeros con el de 
1,500; seis segundos con el de 1,250, y 12 ordenanzas 
oo n eld e“50 pesetas.

Art 4.° Las atribuciones de los jefes de las ins­
pecciones y de los ingenieros, las de los inspectores 
y las correspondientes á los individuos que consti­
tuyen el personal subalterno, como asimismo el des­
linde de sus respectivas funciones y los detalles de 
la manera como se ha de efectuar el servicio se 
consignarán en un reglamento, v serán el objeto de 
una instrucción, que deberán dictarse inmediata­
mente después de la publicación de este decreto.

Por decreto del ministerio dé Ultramar, de 2 de 
Junio, se dispone:

Artículo l.^ Quedan desde la publicación de este 
decreto en la Gaceta de Madrid suprimidas las fun­
ciones de gran canciller de Indias que viene ejer. ieii- 
do el que obtenía el título de duque de Berwick y 
de Alba, cpmo sucesor de D. Gaspar de Guzman. 
conde-duque que fué de Olivares, á quien se otorgó 
graciosamente y con el carácter de perpetuidad aquel 
oficio^or decretos de 27 de Julio y 3 de Noviembre

A rt.» .*  En los despachos, títulos, cédulas y do­
cumentos de otra especie que en lo sucesivo seexpi- 
dén, y que conforme á la legislación anterior debie­
ran llevar estampado el sello de Indias, las firmas 
que los legalicen serán autorizadas con el sello del 
mismo ministerio, sin exigirse derechos de ninguna 
clase por su estampación.

Art. 3.® El ministro de Ultramar dictará las opor­
tunas reglas para el registro de cédulas, títulos y des­
pachos por la cancillería del departamento de su 
cargo.

Art. 4.* Quedan derogadas todas las disposiciones 
anteriores que se opongan á lo prevenido en este de­
creto.

* ganado y 
‘ te año.

ALCANCE DE PROVINCIAS DE AYER

A los noveles constituyentes que, como pa­
lominos atontados andan por las encrucijadas 
del Congreso buscando una cariñosa sonrisa 
de algún miembro del poder ejecutivo, dice con 
mucha oportunidad El Imparcicd:

«A los niuchos diputados que extrañan la ausen­
cia del Gobierno de las Córtes, y lamentan el que se 
les deje sin dirección alguna, yendo de un lado á 
otro, debemos decirles en confianza que esta ausen­
cia y este abandono ^erá momentáneo,

Gomo ahora vienen con el aire de brusca inde­
pendencia del país natal, ó no natal, no se somete 
rían con facilidad á ser filiados, regimentados y dis­
ciplinados por nadie, cualquiera que fuese su autori­
dad; pero tan luego como sientan las consecuencias 
del aislamiento y del abandono, formarán agrupa­
ción, aconsejados por los más listos, y después que 
esté formado el batallón, aparecerá el jefe: uno de es­
tos jefes, ya lo verán los diputados, será el Sr. Figue­
ras; pero hay que darle tiempo para que vea que ba­
tallón tiene más plazas, para honrarle con su je fa ­
tura.

Las probabilidades hasta ahora están en favor del 
cmitro. .̂ No se impacienten, pues, ^ós que quieren 
verse dirigidos por hombres experimentados y emi­
nentes; las cosas se aprecian por lo que se necesitan 
ó por lo que cuestan, y esto lo sabe como nadie el 
Sr. Figueras, necido y educado en la región más co­
mercial é industrial de España.»

El Gkibierno parece que ha resuelto llevar á 
las Córtes, si adquiere mayores proporciones, 
como se teme, la cuestión referente al cambio de 
oficialidad en la Guardia civil.

Hoy se reúnen los diputados de proceden­
cia radical con objeto de acordar sobre la con­
veniencia de asistir á las sesiones.

Algunos diputados reeien llegados de las 
51’ov indas, aseguran que en los. pueblos se ha 

desarrollado una marcada aspiración indepen­
diente, haciendo abstracción dq la provincia y  
del cantón ó Estado.

E l Imparcial asegura que son completa­
mente falsos los rumores alarmantes que anoche 
circularon referentes á sucesos desgraciados para 
nuestras tropas en el Norte.

Por el contrario, todo hace creer que á es­
tas horas las fuerzas carlistas de Dorregaray ha­
brán sido aniquiladas por el general Nouvilas, 
pues hoy cumple el plazo de cinco dias que se­
ñaló en su entrevista con el Sr. Salmerón, para 
dar un golpe decisivo.

Para el gobierno de Madrid se indica á los 
Sres. Pi'uneda y Rispa y Perpiñá.

El general Velarde, en vista de los repeti­
dos actos de insubordinación que viene obser­
vando en el, ejcírcito de Cataluña, ha consultado 
al Gobierno si podria poner en vigor la orde­
nanza para las tropas de aquel distrito. La res­
puesta del poder ejecutivo puede ei lector figu­
rársela.

Dice La B^páhlica Democrática que una 
de las causas que producen la salida del gene­
ral Pierra'i'd, es la oposición terminante del se­
ñor Castelar y algún otro ministro á que se dó 
el reemplazo á la oficialidad de la Guardia civil, 
que á toda costa quería decretar el general 
Pierrai'd.

Dice La Igualdad'.
«Nada puede asegurarse como definitivo respecto “ 

la formación del nuevo Gabinete; pero, según todas 
las proDabilidades, tendrán representación en él las 
fracciones principales de la Asamblea.

Hasta ahora hay dos combinaciones, en una de las 
cuales figura como presidente sin cartera al ciuda­
dano Orense, el cual formaría el Gabinete sobre la ba­
se del centro izquierdo, confiriéndose la presidencia 
de la Gámara al Sr. Figue.as.

La otra combinación es la siguiente:
Giudadano Pí y Margall, ministro de la Goberna­

ción cqn la presidencia.
Tutau, Hacienda.
Nouvilas, Guerra.  ̂ '
Sorní, Gracia y Ju ^ icia .
Palanca, Fom ento..
Eslévanez, Ultramar.
Y en Estido una persona identificada con la polí­

tica del Sr. Gascelar, para que pueda continuar sus 
negociaciones con las potencias extranjeras.

El Sr. Castelar no figura en dichas combinaciones 
porque, á pesar de los ruegos de sus amigos, está re­
suelto á no continuar en el ministerio.

Cualquiera de dichas combinaciones merece nues­
tro apoyo, con tal da (fue adopte una política resuel­
tamente reformista y un sistema de guerra implaca­
ble contra el carlismo.»

D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S
(Agencia Fabra.)

PARIS 2 .— Hn la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 109 francés, á 56,65.
R1 5 por 100 id. á 90,60.
El exterior español, á 21 i[2.
Consolidados ingleses, a 93 7j8.
En el Bolsín se han hecho:
El exterior español viejo, á 21 l il6 .
El interior id ., á 16 5[8.
PARIS 2, noche.— El príncipe de Joinville ha 

pronunciado un notable discurso en Langres Des­
pués de tributar grandes elogios al Sr. Thiers, ha di­
cho: «Rs necesario imperiosamente para nuestra se­
guridad, que no< estrechemos alrededor del general 
Mac-Mahon, cuya lealtad y valor inspiran universal 
confianza.»

1 ISBÜA 3 —Se han recibido detalles del naufra­
gio del vapor mercante español Ar««íi, de la matri­
cula de Gijon. El buque se dirigía de Cádiz á “Vigo, y 
la catástrofe ocurr ó en la barra de Caminha. Se dice 
que se han salvado los pasajeros, la tripulación y 
parte del cargamento.

El vapor se cree completamente perdido.
Se han enviado socorros de Oporto.

" PR O V IN C IA S
El 28 hubo una manifestación numerosísima en 

Sevilla, en la que se oslen'aron varias banderas con 
los emblemas de costumbre. El objeto, según parece, 
fué hacer público alarde de muchos obreros de de­
terminados oficios que se sostienen en huelga, pro­
testando de la act’lud de otros que han comenzado á 
trabajar en la fábrica de los Sres. Portilla, talleres del 
ferro-carril de Córdoba y otros puntos.

El Ayuntamiento de Chiclana está trabajando ac­
tivamente para que la feria de San Antonio, feria de

veladas, está muy concurrida el presen-

En Córdoba ha habido un principio de huelga en­
tre los trabajadores del campo que iban á salir á se­
gar, los cuales, no sólo querían 15 rs. de jornal, sino 
que se oponían á que algunos se ajustasen con los 
dueños de los semnrados.

En tanto que esto pasaba, varios que se habían 
situado á las puertas de la ciudad, hacían volverse á 
los que salían á trabajar por ménos de la cuota por 
ellos fijadas.

Según un suelto del Guadalete, la huelga de los 
segadores ha terminado por ceder los propietarios á 
las exigencias de los trabajadores. Las noticias que 
hemos adquirido acerca de este particular, dice el 
citado colega, son que algunos labradores, en vista 
de lo apremiante del tiempo y de las circunstancias 
y ante la perspectiva de las pérdidas que les ocasio­
naría la falta de arreglo se desligaron del compromi­
so que tenían contraído con sus compañeros y acep­
taron, como prueba, las proporciones de los trabaja­
dores: también hemos oido que las exigencias de es­
tos se han redoblado con el triunfo, exigiendo de los 
propietarios vayan á un lugar dado á estipular las 
condiciones y ante un nuevo notario representante 
de la socieda i  Internacional.

Escriben de Ronda que en la feria de aquella 
ciudad se ha notado la falta de concurrencia de fo­
rasteros y que los precios del mercado se han soste­
nido altos.

Ha sido repuesto el Ayuntamiento de San Sebas­
tian.

Se ha acordado por el Ayuntamiento de Valencia 
reponer la lápida de la Constitución en el mismo si­
tio de donde fué arrancada.

Uno de estos últimos dias ha habido en Murcia 
en la puerta de Orihuela, alguna agitación promovi­
da por los francos, que se negaban á salir de dicha 
capital.

Esta historia se va haciendo tan larga, como va­
riada é interesante.

En Almer a se van á emprender las obras necesa­
rias para dotar de aguas suficientes aquella ciudad, 
con objeto de abastecer el puerto y prpveor á las po­
sesiones españolas de Africa, para el caso en que se 
lleve á efecto la traslación de la subintendencia m i­
llar de Málaga.

B I B L I O G R A F Í A

] Acaba de publicarse en París la «Historia de Espa­
ña desde sus orígenes», escrita por el señor barón de 
Nervó, individuo de la Academia de la Historia de 
Madrid.

De cuatro tomos en 8.” mayor consta esta intere­
sante obra, cuyo autor reúne á la circunstancia de 
una vasta instrucción, un profundo conocimiento de 
España por haber pasado entro nosotros gran parte 
de su vida.

En ella se ve á costa de cuántas dificultades, á 
través de cuántas sangrientas rivalidades los Reyes 
de las dos dinastías, igualmente gloriosas, de Castilla 
y Aragón, lograron al fin fundir en sus manos un po­
der por largo tiempo dividido, fundando así aquella 
gran monarquía española que pronto debía ser la de 
Cárlos V.

La lectura de esta parte de la obra del señor ba­
rón de Nervó no puede ser más oportuna. Hoy que 
se trata de subdividir la desgraciada España en cier­
to número de Estados independientes, es bueno tener 
á la vista el inmenso trabajo que con perseverante 
tesón produjo la unidad de la patria, unidad que hoy 
tratan de romper unos cuantos ilusos auxiliados por 
la muchedumbre inconsciente, que no sabe darse ra­
zón de lo que desea.

En la obra del .señor barón de Nervó se refieren, 
en términos muy patrióticos y verídicos, todos los 
detalles de aquellos grandes acontecimientos.

La gran epopeya de la guerra de ochó siglos con­
tra los infieles ocupa también un lugar en esta obra, 
y en la relación de estos iuteresaules hechos se en­
trevé el momento en que los Reyes Católicos van á 
acampar bajo los muros de Granada para arrojar de 
la Península á los descendientes degenerados de los 
Abderramam y fundar la unidad de la patria como 
habían fundado a de la monarquía.

Todos estos hechos están descritos con verdad y 
claridad, y es grande el interés con que se leen sqce" 
sos tan distantes de nuestra época.

Bajo cualquier punto de vista que se considere la 
obra del señor barón de Nervó, será uno de los docu­
mentos más importantes de la Historia, asegurando 
á su autor un lugar distinguido entre los mejores au­
tores contemporáneos.

g a c e t i l l a
A . n o o l i e  á  l a s  c lo o ©  lx u .l> o  u n a .

regular alarma en la calle del Lobo. La causa según 
parece, fué el extravío mental de un hombre que ha­
bitaba en una bohardilla del núm. 9 de dicha casa, 
siendo víctimas suyas una pobre mujer, á quien dió 
de puñaladas, y un agente de órden público á quien 
disparó un tiro al querer cogerle dentro de la habita­
ción, y que según se nos dice murió en el acto. La 
mujer, aunque gravemente her.da, parece que no ha 
muerto. El autor de tantos desmanes se nos asegura 
que ha sido muerto á tiros dentro de la habitación en 
que se habia encastillado.

S u p o n e m o s  q .«-®  © í *- o l  A y u n t a ­
miento de Madrid habrá una comisión de policía ur­
bana, y que esa comisión sabrá cumplir con su obli­
gación y tendrá también el deseo de que la capital de 
España sea una población culta y aseada.

No es mu ho suponer en individuos que pertene­
cen á una corporación tan popular, ni será exagerada 
la esperanza de (jue dicha comisión y el .Ayunta- 
mienio á que pertenece, atenderán la reclamación 
que le han dirigido los vecinos de la calle de Tragi - 
neros para que .se componga cuanto ántes una boca 
de riego que se ha inutilizado, con lo cual se conse­
guirá que los reclamantes no continúen alimentán­
dose con el polvo que la falta de riego les obliga á 
tragar.

S o  l i a  a u t o r i z a d o  a l  e m p r e s a ­
rio de las sillas de los paseos públicos; para dar 
en el salón del Prado conciertos nocturnos gra­
tuitos desde el mes corriente hasta fin de Octu­
bre, construyendo al efecto dos tablados para ma­
yor desahogo de los concurrentes. Tenemos en­
tendido que estas s iróes  filarmónicas satisfa­
rán por completo á los aficionados, para lo cual 
el citado empresario no perdona gasto ni sacri­
ficio, á pesar de las pérdidas que ha sufrido en los 
dos últimos años. Es de esperar que el público por 
su parte, secundara los esfuerzos de aquel, contribu­
yendo á que no se le defraude en sus intereses, para 
lo cual, todo el que pague uu asiento de silla, uebe 
exigir del cobrador la correspondiente papeleta.

o lee  «JEl Tiempo»:
«En la sesión inaugural de ayer pudo observarse 

la franqueza republicana de que se hallan animados 
algunos representantes. Pasaremos en silencio la sen­
cilla chaqueta de color que veslia uno délos secre­
tarios de edad, pues este caso ya se ha visto en oca­
siones recientes, para fijarnos en el natural desenfa­
do con que uno de los <-eñores elegidos del pueblo 
encendió un fósforo en el pedestal Ue la está lúa de 
Isabel la Católica, é ínterin se comenzaba la sesión 
concliiy' él de fumar lo que vulgarmente se llama 
una colilla, que sin luda por razone» económicas no 
quiso arrojar al oir el sonido de la cami'.ina.

Por la tarde, inmediatamente despúes de confir­
mado en su puesto el Sr. Orense, ya fuéen el mismo 
salón donde dos señores encendieron su cigarro con 
el mayor sosiego, ínterin se procedía á la votación 
de vicepresidentes; y á este paso debemos prometer­
nos quedar pronto libres de las consideraciones que 
siempre se han tenido en tal lugar y con otras per­
sonas.»

Ayuntamiento de Madrid



BL EtíO DE ESf’ÁWA
B3S"íí . s a . .

E l  3 0  d e  M a y o  t u v i e r o n  l u g a r
en Milán las exéquias de Alejandro Man2oni. Asis- j 
tieron muchas personas distii^guidas, calculándose , 
que el número de las que acudieron á pagar’su últi- ! 
mo tributo al eminente poeta, ascendia á 100,000. 
Llevaban las cintas los príncipes Humberto y Ama­
deo, el marqués Saissell, en representación de Víctor 
Manuel; los presidentes de las dos Cámaras y los mi­
nistros de Negocios extranjeros y de Instrucción pú­
blica .

La comitiva salió de la Gasa de la Ciudad á las 
diez y media de la mañana, y se dirigió á la catedral 
donde dijo la misa de rcguiem el arzobispo de Mii,.u 
asistido por eid ero metropolitano. La catedral esta­
ba llena de gente, entre la que se contaban los cón­
sules extranjeros, diputaciones de la escuela de artes 
y ciencias, academias italianas y extranjeras, univer­
sidades, institutos, e tc ., varios senadores y diputa­
dos, así como también el príncipe de Cariñan.

A las doce salió la comitiva precedida de bande­
ras, dirigiéndose al cementerio.

La ciudad estaba colgada de negro.

A s o o l a o l o n .  d ©  s e a o r a s  d o  l a
Vela y Oración al Santísimo Sacramento.—Los ejer­
cicios suspendidos en Febrero se celebrarán en la 
misma iglesia de D. Juan de Alarcon, durante el 
próximo mes de Junio, empezando eldia 3 y conclu­
yendo el 10.

El ejercicio de la mañana se hará á las nueve y 
. media y el de la tarde á las cuatro.

El dia 2, á las cuatro de la tarde, tuvo lugar el 
ejercicio preparatorio.

La entrada es pública para señoras.
E l  o a p l t a i x  H a l l ,  e n v i a d o  á  l a  

exploración de los mares árticos, ha muerto el 8  de

Octubre de 1872, sin que haya podido saberse esta 
desgracia hasta ahora. El buque que montaba, Pola- 
ris, induiablemente se habrá perdido.

Mientras se descargaban las provisiones del navio, 
se desprendió una masa de hielo, llevando consigo 
18 personas al través del Occéano. Al principio, la 
masa de hielo tendría unas cinco millas de circun - 
ferencia, que poco á poco fué menguando hasta re­
ducirse á un diámetro de 20 yardas. Noventa v seis 
dias han estado sobre esa isla flotante los náufragos, 
y ninguno ha perecido. Al fin, y cuando ya estaba 
cercana una catástofre inevitable, todos han sido re­
cogidos por el navio inglés Tigress en la costa del 
Labrador, el dia 30 de Abril último.

H é  aq [xx i l o s  x x ú i n .e x 'o s  a g r * a o l a -  
dos con los premios mayores en el sorteo de la lote­
ría celebrado ayer:

3,^35, 160,000 pesetas, Badajoz; 1,265,80,000 id., 
Madrid; 7,787, 40,u00 id , Madrid; 4,740, 10,000 id., 
Goruña; 12,883, 10,000 id., Madrid. Con 3,000 pese­
tas: 12,100, 11,956, 133, Vitoria; 15,173, Madrid; 
12,387, 8,059, Madrid; 11,022, Málaga; 14,825, Go­
ruña; 10,179, 17,002, 8,081, 5 ,^ 6 ,  Madrid; 5,196, Se­
villa; 9,001, Torrelavega; 11,044, Gádiz; 14,233, Ma­
drid; 7 472, Lorca; 2,053, 10,325, 11,506.

El siguiente sorteo se verificará el dia 13 del cor­
riente. tkmstará dicho sorteo de 18,000 billetes, al 
precio de 60 pesetas cada uno, divididos en décimos, 
á razón de 6 pesetas la fracción. Gonsta de 925 pre­
mios. Los premios mayores ascienden á 25.

L<a f i e m a  V i c t o r i a ,  n a c i d a  e l  3 4  
de Mayo de 1819, cumplió e ld ia  25 del pasado cin - 
cuenra y cuatro años. Un hecho que generalmente 
se ignora es que estuvo á punto de nacer en Francia. 
A fines del mes de Abril de 1819, el duque y la du­
quesa de Kent, con títulos de condey condesa de Du-

blin, se dirigian á París de incógnito procedeiYtes de 
Bruselas, donde residían hacia tres años.instaláronse 
con toda su numerosa comitiva en el hotel de Euro­
pa en Lille. La duquesa se hallaba tan fatigada que 
manifestó su deseo de no pasar el Estrecho, pero las 
exigencias de la política no permitían que la futura 
heredera del trono de la Gran Bretaña naciese en

Sais extranjero, y al cabo de tres dias la duquesa de 
^ent tuvo que resolverse á dejar á Lille. El dia 24 de 

Mayo siguiente daba á luz la niña que en 1837 ciñó la 
corona de Inglaterra, y cuyo aniversario se celebró 
hace pocos días.

B O L E T ÍN  R E L Í G I OSQ
Santo de hoy.—San Francisco de Garacciolo y 

Santa Saturnina, Virgen y m ártir.—Ayuno.—Tém ­
pora.

Cultos.—Se gana el jubileo de Guarenta Horas 
en la iglesia del Gármen Galzado, donde continúa 
la novena de la Santísima Trinidad y predicará en 
la misa mayor D. Mariano Yagüe, y por la tarde en 
los ejercicios será orador D. Juan Manuel Garús.

En Santa María continúa también á las seis de la 
tarde la novena de San Antonio de Padua y predica­
rá en los ejercicios D. Estanislao Almonacid.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
los Dolores en los Servitas, Arrepentidas ó en San 
L u is.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer 
de 28‘4 grados y la mínima de 11-3.

E S P E C T A C U L O S

TEATRO Y  GIRGO DE MADRID —A las ocho 
y media.—Función 47 de abono.—Tumo 2.® impar. 
—Por echarlas de Tenorio.—Nubolaeta de E stiu .— 
El descendiente de Barba Azul.—Baile.

' TEATRO DEL GIRGO.—A las ocho y media.— 
La duquesa Ana.

VARIEDADES.—A las nueve.—Pelos y señales, 
—Dumont y compañía.—Sistema homeopático.— 
Un cuarto desalquilado.

ALHAMBRA.—A las nueve.—Ganciones inti­
mas, el torniquete, canto flamenco, la Marsellesa, 
baile español, bandurrias, can-can .—La Martin­
gala, baile español. Le mort vivienne, pantomima.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las nueve.— 
Segundo concierto.

GIRGO DE PRIGE (paseo de Recoletos) —A las 
nueve.—Gran función de ejercicios ecuestres y gim­
násticos, en la (jue tomarán parte los principales ar­
tistas de la compañía, y la célebre familia S il- 
bons.

BOLSA DE M.ADHID DEL DIA 3 DR ju m o .
cotíZaCio::' OFtCiAi. cümpahada con í:l ni,\ anteuioh 

BONDUS PUBLICOS.

Renta perpétua 3 p. 100
Id fin de mes.....................
Id. fin del próximo. . . • 
Renta perpétua exterior, 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. .
Bonos del Tesoro............
Billetes id. V. 1.» de Mar

zo de 1873....................
Resguardos al portador d< 

la Gaja de Depósitos.
CARRKTKRAS Y SOCIBDADES
Abril 1850 de 4,000.. . . 
Junio 1851 de 2,<X)0.. . .
Agosto 1852 de id............
Marzo 1855 de id................
Julio 1856 de id...............
Obras públicas 1858.. . . 
Ferro-carriles de 2,000..
Id. de 20,000.......................
Banco de España...............
Grédito comercial............
La Peninsular.....................
Billetes del Banco de 

Gas tilla..........................
CAMBIOS.

( Lóndres, á 90 dtas fecha 
i París, á 8 dias visto.. .

ULTIMOS PRBClOSi
- 1 5 >

DSL i DKL S. I > >■
1

17-40 16-90 1 » 50
17-45 16-90 15 >
00-00 00-00 » >
22-80 22-85 5
00-00 00-00 1 »

101-75 101-75 I
62-50 61-50 1-00

00-00 00-00 > >

00-00 60 00

00-00 00-00 »
00-00 00-00 >
00-00 00-00 > »
00-00 00-00 » »
00-00 00-00
00-00 00-00 » )>
34-00 33-50 50 »
00-00 00-00 » »

152-50 153-00 » »
00-00 00-00 >
00-00 00-00 >

>
00-00 00-00

48-76 48-55 » 21
5-10 5-10 »

[ Imp. de J . Noguera, á cargo de M. Martínez, Bordadores, 7

ANUNCIOS.
> PILDORAS Y UNGÜENTO HOLLOWAYí

PILDORAS HOLLOWAY
I  Estas pildoras son umversalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el 

mundo. Todas las enfermedades provienen de un misuio origen, á saber: la impureza de la sangre, la 
cual es el manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las píldoras 
HoUo'way, que limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus projiiedades 
sámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y for­
tifican la oiganizacion entera.

Las Pildoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la diges­
tión. Ejerciendo una acción en estremo salutífera en el hígado y los riñones, ellas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en generaL Aun las personas me­
nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que al 
emplearlas se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en 
que va envuelta cada caja del medicamento.

UNGÜENTO HOLLOWAY
La ciencia de la medicina no ha producido hasta aquí remedio alguno que pueda compararse con 

el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilativas tan estraordinarias que, des­
de el momento en que penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa 
toda partícula morbosa, refriega y limpia todas las partes enfermas y sana las llagas y úlceras de 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, 
los tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, el reumatismo» la gota, la neural­
gia, el tic-doloroso y la paralisis.

Gada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español re­
lativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, encajas y botes por todos los principales boticarios del mundo entero, y
su propietario, el profesor Holloway, en su establecimientc central 244, Strand, Lóndres.

V IN O S D E L  R E IN O  Y  E X T R A N G E R O S .
El esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 

Depósito central en Ghamartin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados,

P'5 Usada por todas las familias reales y por toda lá nobleza de Europa.
Apr obada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera 

L AGUA CIRGASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el claro rubio, 
hasta el negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es una tintura, j  en su composición 

ntra en materia alguna nociva á Ja lalud; hace desaparecer en tres diss la caspa por inveterada que sea 
hasta la caída del cabello y vuelve Ja fuerza y el vigor juvenil é los tubos capilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la esceiencia del Agua Gircasiana cuyo uso reemplazo hoy en 
todos los países los otros preparados y tinturas tah dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conleniemfo el doble 7 1 ,_  pesetas.
Todos los frascos van en magnificas cajas de darton acompadaa de un piospecto con la ,iaarca  y firma 

de los únicos depositarios.

HB:RMAN0S y C.*—Lisboa.
Véndese en la botica de los brea Bcrrell hermanos, I^erta del Sol, núm. 5, Madrid.

co

Di
P R I V I L E G I O  E X C L U S i I V O .

H o in o d lo  p r o  a t o  y  s o s  a r o  [ c o n t r a  la ^ 't ís ls  y  toda| o la s©  d© t o s e s .
INTERESANTE.

Los innumerables, cuan excelentes resultados obtenidos con las pastillas de Belmet y cuyos miles de 
comprobantes obran en nuestro poder de los que llevamos ya publicados más de mil eu la prensa, han de­
mostrado que hasta el dia es el único medicamento (tanto en España como en el extranjero) que se ha des­
cubierto eu beneficio de la humanidad atacada por esa terrible enfermedad al pecho llamada tisis, así como
para toda clase de toses y catarros por crónicos que sean. , ,  . . .

La fama tan justa como universal de a s  pasitllas Belmet, traspasando nuestras fronteras y los dilatados 
mares nos ha obligado, en virtud de numerosos pedidos, á eslablecerdepósilo en París, Lóndres, Berlín, Vie- 
na Lisboa y en las Americas, y acabamos de tener el privilegio exc^Ugi ô, necesario para llevar á los tribuna­
les á todo falsificador. . , , . 7, , /  r

El extraordinario consumo de las pastülas de Belmet que se acredita con el hecho de nc .laber un farma 
céutico de los principales de España que no se haya apresurado á pedirnos y tener en susBc reditadas farma­
cias t>¡n benéfica preparación, nos ha obligado á traer de París una excelente máquina elabora al dia mi­
llares de pastillas para poder atender con desahogo á los continuos pedidos de España el extranjero,

^ r  I- DEPOblTQ GENTRAL.
Farmacia de los Sres. Mentero y Saiz, Gorredeia___________ ________ ________ . Ita 3 y Pez 9, á quienes se dirigí n los pedidos, cuvos

eño res remiten cajas al que las pida al precio de 30 rs. caja. Eu pedidos de seis cajas se rebaja el 25 por 100 
Precio de la caja con su instrucción,^30 rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.

FIJA R SE BIEN; Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz en la etiqueta y Monteio, en el papel blan 
co que cubre la caja, y debajo de este papel la litografía del Pastor en colores, son falsas, lo cucu ponemos 
en conocimiento de los que de dichas pastillas hagan uso.

OTRA. Cada pastilla para ser verdader debe tener grabado por un lado Montero Saiz y por el otro PAS­
TILLAS DE BELMET.

DEPOSITARIOS.—Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán­
dez.—Alcoy [Alicante], farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8 .—Almendralejo, [Badajoz], droguería del señor 
González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Antequera JMálaga], Sr. Espejo.—Arroyo del Puercol (Gác»' 
res) farmacia del Sr. Castro.-Avila, farmacia del Sr. Rodríguez.-Búrgo de Osma [Soria] farmacia del Sr. Rica. 
Burgos, farmacia del Sr. Barrio<lanal.-Bailén, farmacia del Sr. Albomóz.-Barcelona, farmacia délos Sres. Por- 
tuny Monserrat.—Aguilar, Rambla del Centro,—Borrel, conde del Asalto v droguería del Sr. Auriat y Alo­

m ar, Meneada, 20. — Badajoz, idem del Sr. Gamacho. — BUbao, idem del Sr. Pinedo Cruzo. —Cá- 
^ re s , fam acia de la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Liendres.—Goruña, Droguería 
del Sr. Bescausa y farmacia del Sr. Villar.—Gádiz, farmacia de las Columnas, San Francisco, 25.—Ciudad- 
Real, fam acia  del Sr. Gascón, Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—GóMoba, farmacia 
de Aviléa.— Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J .  Vila, farmacia de S- B ola .—Gijon [Oviedo] 
mmacia del Sr. Sián Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaén, farmacia 
del Sr. Higuera.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Gano.—Jerez de la Frontera, Droguería del se­
ñor Rebuelto^—Las Palmas [Cana,rías], farmacia de las hermanas Bernetas.—León, farmacia Sr. Merino é 
íi'jO;—Logroño, farmacias del Sr. 2ubia y del Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro [Lo­
groño], farmacia del Sr. Baltanás,—Lorca, S r. Egea, farm acia .—Málaga,,farmacia del Sr. Prolongo y del se 
ñor Utrera, calle de Granada.—Madrid, farmacias de losSres. Borrel, Puerta del Sol.—Moreno Miguel, Are­
nal, 2.—Simón, Caballero de Gracia.—Ulzurrun, Im perial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29, Moreno, Ma 
yor, 93; Navarro, Atocha, 134; Sr. Ju st, Peligros, 4, Ferrer, Montera, —Murcia, farmacia del Sr. Mar­
tínez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.—Falencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de 
MtiLorca, Sr. Vidal San, Roque, 9, entresuelo —Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolserías y del se­
ñor í  eña, Chapitaia, 15.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Rioseco [Valladolid], Sr. Fernandez, ca­
lle de los Lienzos, farmacia.—Rivadeo, farmacia del Sr. Mira.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Ataraza­
nas.—San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, farmacia de Blanco Navarrete. — Salamanca, 
Sr. Villar y Pinto, farmacia.—Sevilla, farmacia del Sr. Delgado, Barrio de Triana.—Soria, farmacia dél se­
ñor Monge.—Torrelavega [Santander], farmacia del Sr. López.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Taiavera de 
la Reina farmacia del Sr. Lizana.—^T'orrijos [Toledo], farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, farmacia de Que- 
rol-—Tuy, Sr, Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia.—VaUadolid, farmacia del Sr. Regue­
ra.—Vega de PasI Santander], farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. AreUano, Postas, 7.—Za 

Narbon, fanmora Sr. Alonso 1 farmacia -Zaragoza, droguería del Sr. Jordbn, laza del Mercado

LA iOBA E L S & A m  ILOSTMBA, 1
PEBÍÓDICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SLÑORiTAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me­
jores que se conocen; las explicaciones más detaliad.a.s que se pueden dê - 
sear; la morallzadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta f l  
publicación no tonga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite grátis urt niimero, 
por vía de muestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien. 
tos corresponsales de La Ilustración ^Española y Americana.

LA IlUSTRAGIOS ESFAROIA
Y  AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap- 
tai’se las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un niimero 
grális. Dirigirse á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien- 
Í!;̂  tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A .

premiado por la Exposición aragonesa y por la soeie- 
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V . sus 
eslablecimieutos situados eu la calle de la Abada 
números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en donde 
se afeita, corla y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó ri­
zado, 2  rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que 
sirven para aléitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se 
hacen pelucas para señora, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal, de lo mejor, de 280 á 500 rs.;. 
dem medias pelucas cou dos rayas, de la misma 
clase, de 200 á 300 rs.; id. mas inferiores, con do¿ 
rayas, de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gasr 
gró ó española, de 200 á 320; rayas solas para ade 
lante, de 30 á 280 rs., ó sea á 20 rs. pulgada armadas 
lazos, moños y castañas desda 30 rs. á 100 cada unos 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma­
duras de crepé, coces y rulos de todas clases para los 
peinados de mo da, desda 4 rs. en adeiante; moñas 
de tirabuzones, desde 40 a 200 rs.; añadidos y tren 
zas, de 20 á 3u0 rs ; pelo para añadióos y trenzas, 
de 4Ü centímetros á 20 rs. onza; de 30rs. onza; lOuá 
de 60, a 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y lOO de 50, á 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos de todas clases y tamaños, desde 1 
real á 30 cada uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
adelante; algodones para rizar el pelo a 3, 4, 6 ,8  y 
10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase de 
imágenes; los precios son según el tamaño y clase; 
igualmente toda clase de pelucas blancas de la época, 
antiguas y para cochero; pelucas para caballero, 
desde 80 á 280 rs.; postizos y bisoñés de tejido ó al 
picado, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., se­
gún el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de se­
ñora y caballeros por nuevo método, quedando la 
raya,tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado por 6 y 10 rs. cada uno. Se enseña á peinar 
señoras y toda clase de peinados á precios móáicos;

hay salón independíente para peinar señoras, ser 
vido por las mejores oficialas: peinado de señora sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
idemde sortijillas, á 4 y 6 rs., el cortar el pelo es 
parte; peinadosesp aciales aprecios convencionales 
se hace toda clase de rayas, tapa-calvas y tapa-co­
ronas, por difíciles que sean, imitando al natural; 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseen los señores que gusten favore­
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y  lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas, 
horquillas y redecillas.

ADVERTENGIA. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos pertenecien • 
tes al ramo de peluquería, por ser una de las prime­
ras casas en España de su clase. Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como de pe­
luquería, y se remiten á provincias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon- 
rarán toda clase de articules necesarios del arte 

tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coa 
una rebaja considerable, como igualmente toda clnse 
de obra hecha al por mayor y menor.

D i e z ,  S A S C R E .
Puerta del Sol, 13, entresuelo derecha. Pone en 

conocimiento de su numerosa clientela, y del públi­
co en general, haber recibido un gran surtido de gé­
neros ingleses y franceses para la estación, en la in­
teligencia que su novedad y económicos pi ecios. 
han de agradar.

TRATADO

DE PATOLOGIA INTERNA
Por S. JAGGOUD, profesor agregado á la facultad 

de Medicina de París, medico del hospital Laríboisié- 
re, caballero de la Legión de Honor, miembro corres­

ponsal de la Academia de Giencias de Lisboa, de la 
Academia de Medicina de Bruselas, de Rio-Janeiro^ 
de las Sociedades médicas de Berlín, Glermonl-Fer- 
rand, Gopenhague, Munich, Viena, Würzburg, etcé­
tera, etc. Obra acompañada de figura? y láminas en 
cromolitografía; traducida al español por D. Joaquín 
Grassó, segundo ayudante-méiüico honorario de Sa­
nidad mUilar, y D. Pablo León y Luque, antiguo in­
terno de la facultad de Madrid.—Madrid, 1872-73.

Esta obra se publicará en cuatro partes, al precio 
de 6 pesetp y 25 cént. cada una en Madrid y 6 pese­
tas y 75 cént, en provincias, franco de porte.

Se ha publicado el tomo I, primera parte, y tomo I, 
segunda parte

El tomo U, primera parte, y tomo II, segunda 
parle, se repartirá á la mayor brevedad posible.

Esta obra, concebida sobre un plan completamen­
te nuevo y publicada después de la de Wiemeyer, ha 
sido recibida con entusiasmo ■' tiene el más completo 
éxito en el mundo medical; así es que hoy es la me­
jor de todas las patologías publicadas; y en prueba 
de ello es que se halla traducida ya en muchas len­
guas.

Los señores que deseen recibir desde luego la 
obra completa, que consta de dos tomos encuader­
nados en tela á la inglesa, su precio es de 27 pesetas 
en Madrid y 29, franco de porte, para provincias.

Se suscribe en la librería extranjera y nacional de 
I> . O á r l o s  B a l l l y - B a i i l l © r ' © ,  plazt^de 
Topete, número 10, Madrid.— En la misma librería 
hay un gran surtido de toda clase de obras naciona­
les y extranjeras, se admiten suscriciónes á todos 
periódicas, y se encarga de traer del extranjero todo 
cuanto se le encomiende en el ramo de librería.

IHPRESORA BSRRIN6ER.
PRIVILEGIADA.

pax*a Irapr-imlr uno mlsnxo.
2,— Passage du Grand Gerf, —2.

PARIS.
Este prensa, de una extrema simplicidad permita 

reproducir á cualquiera de 1 á 1.000 ó mas ejempla­
res de escritos, planos, dibujos, música, prospectos, 
anuncios, como trazados con tinta y papel ordi­
narios.

La supresión completa del prensador (ratean), 
hace que Ja Impresora sea un objeto de una utilidad 
incontestable, fácil de manejar y no se parece en na­
da á las máquinas de imprimir conocidas hasta hoy, 
—Ehi Madrid, en la Agencia franco-española. Sordo, 
31, hay generalmente algunos modelos, y se trasmi 
teñios pedidos.

SO LAN O , L A R R IN A G A  Y  C O M PA Ñ IA

t m  M A N I U
POR ti CANAL DE SUEZ.

E l 8 de Junio saldrá de Gádiz y el 14 de Barcelo- 
najel vapor español

E M I L I A  2 V p .

Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­
chan en Madrid.

Los empleados residentes en provincias que de­
seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y 
gastos del viaje, pueden avisar á esta administración 
Urosas, 8, tercero, laeu a lles  indicará el medio dé 
verificarlo.

Para carga y pasaje informarán: D M. A. Amu- 
sátegui, eu Cádiz.—Gnlofre y compañía, en Barce­
lona.

MADRID: UROSAS, 8 ,  TKRGFP.Ü.

DOCTOR 1̂' ABSEINTIA.
Todo profesor en artes, letras, ciencias,individuos 

del clero y magistrados, todo médico, cirujano, den­
tista y artista que deseen obtener el título y diploma 
de doctor y bachiller honorario, pueiien dirigirse á 
MEDICÜS, calle del Rey, núm. 46, Jersey (Inglater­
ra), quien les dará gratuitamente las noticias nece­
sarias sobre la Universidad.

CAFES PROLÍOOS
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORAaON.

m m  CLASES
«mpaquetadaa por 4, 8 y 16 onzas.

Quince años de nombradla y superioridad.

Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 
Sucursal, Montera, 8.

i#-

Ayuntamiento de Madrid




